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  CAPITULO PRIMERO


  Cuando aquel amanecer se levantaron en la posta de diligencias, aún no había salido el sol y el cielo estaba punteado de estrellas. Descubrieron a un hombre joven, de sonrisa cínica y ojos brillantes fumando un cigarro de a diez pulgadas.


  —¡Uauh! Vaya ganado fino, sí, señor, ganado del mejor…


  Las cinco muchachas se lo quedaron mirando. El Joven había sido muy poco cortés y ellas consideraron que las había tratado con una absoluta falta de respeto.


  —¿Quién se ha creído que es usted? —preguntó Giralda, la mayor de las cinco hermanas Turner, alzando su mentón con altivez.


  —Me llamo Dennis, pero me apodan Sleek y entiendo mucho de ganado.


  —¡Tú, no te pases de listo! —gruñó, bronco, un hombre, apareciendo por la puerta. Llevaba un rifle en la mano y dedicó un gesto hosco al joven Sleek Dennis.


  —A mí no me hace callar nadie, cara de gorrino.


  —¿Qué? ¡Ya te daré yo a ti, buscapleitos!


  Mas el hombre del rifle quedó frío, quieto y en suspenso. En la mano de Sleek Dennis habla aparecido una «Smith & Wesson» del treinta y ocho que le estaba apuntando directamente al vientre.


  El joven, pues era muy joven, prácticamente un adolescente, pese a su postura indolente apoyado contra la pared, había desenfundado y amartillado su revólver con gran rapidez.


  —¡Vamos, vamos, di algo más, cara de gorrino!


  —Por favor, señor Dennis, guárdese el revólver. Aquí nadie quiere problemas, estamos de viaje y nos vamos a marchar —dijo Glenda.


  —Ya lo ves, cara de gorrino, le debes la vida a este ganado fino.


  Las cinco muchachas, la mayor de las cuales no llegaría a los treinta y la menor tendría unos diecisiete años, se lo quedaron mirando con mucha fijeza.


  —No te vuelvas a cruzar en mi camino —silabeó el hombre.


  —No me voy a cruzar en el camino porque voy a hacer el mismo.


  —No hay plaza en la diligencia, va al completo y, además, es una diligencia privada.


  —Bueno, pues iré detrás o delante, según el polvo que levanten.


  —No queremos coyotes alrededor de la diligencia —advirtió el hombre del rifle, ya más tranquilo. Sleek Dennis había guardado su revólver «Smith & Wesson».


  —¿He oído mal o me has llamado coyote?


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó otra voz desde la puerta.


  Sleek Dennis, riéndose un poco más fuerte, rezongó:


  —Vaya, vienen refuerzos, ¿eh?


  —No estoy solo llevando un rifle, de modo que largo amiguito, largo y deja de hacerte el fanfarrón.


  —No tengamos más problemas, partamos ya —pidió Glenda Turner.


  Apareció el cuidador de la posta y mirando a Sleek Dennis, dijo:


  —No hay plazas, ya te lo he dicho antes. Si quieres ir en diligencia, no pasa otra hasta dentro de tres días.


  —Iré con mi caballo. Con la polvareda que levanta la diligencia, no me perderé.


  Se llevó el cigarro a la boca, aspiró y expulsó el humo hacia lo alto, haciendo sobresalir el labio inferior en un gesto fanfarrón.


  Los hombres de la diligencia se miraron entre sí, mas no añadieron nada. No les gustaba la presencia de Sleek Dennis, pero era preferible no provocar un pleito. Aquel joven parecía un buscabulla.


  —¿Eres de Texas? —le preguntó Helen, la menor de las hermanas, y no la más bonita.


  La más atractiva de las cinco, sin duda, era Nathaly, que tenía el cabello rubio muy claro y unos grandes ojos intensamente verdes, con unos labios bien marcados y perfectos, en su trazo sensual.


  —¡Helen, calla y vámonos!


  —El equipaje ya está cargado —advirtieron desde el exterior.


  —Un momento, les prepararé café y unas bolsas de comida para desayunar más tarde. Dentro de un par o tres de horas arribarán a la vaguada de las ranas y allí podrán desayunar —dijo el cuidador de la posta.


  Olía a café, un café que parecía bueno. Bebieron de él, Incluido Sleek Dennis que después vio subir a las cinco mujeres en la diligencia. En el pescante iba el conductor y un ayudante. Sobre la baca del carruaje viajaba un tercer hombre armado con un rifle, al que aún no había visto Sleek Dennis.


  El látigo restalló en el aíre, poniendo en marcha el tronco de seis caballos cuando el sol asomaba por el este como atisbando el horizonte.


  —¿No ibas a ir tras ellos? —le preguntó a Sleek Dennis, el cuidador de la posta.


  —Me quedo a desayunar aquí, ya les daré alcance. Llevan buenos caballos, pero también mucho peso; sólo hay que ver las rodadas que dejan.


  —Cuando viajan mujeres en una diligencia, siempre llevan sobrecarga, jamás comprenderé cómo pueden ir tan cargadas de trapos.


  —Los trapos no pesan tanto.


  —Bueno, en ese coche van odio personas.


  —Y una caja bajo el asiento del pescante.


  —¿Una caja? ¡Hum, muchacho!, no te metas en líos.


  —¿Transportan dinero?


  —Que yo sepa, no, ¿por qué habrían de llevarlo?


  —¡Quién sabe! A lo mejor hay algún Banco que tiene que ver con esa diligencia.


  —Haces demasiadas preguntas. ¿Qué quieres comer?


  —Tocino; bueno, si tiene carne fresca, la prefiero.


  —Si, la tengo. Te freiré un buen bistec, ¿lo quieres muy hecho?


  —No, lo quiero a la tejana, grueso y poco cocido. Ganado fino, ya lo creo que sí —rezongó pensativo.


  —Si sigues hablando de esa forma, algún día alguien te va a romper los dientes —le dijo el cuidador de la posta de viajeros, en la que solía pernoctar.


  —No ha nacido todavía el hijo de perra que me vaya a saltar los dientes.


  —Pareces muy seguro de ti. Ya he visto que manejas bien el revólver, pero otros tampoco lo manejaban mal y ahora están bajo seis pies de tierra, pudriéndose, sin que nadie se acuerde de ellos.


  —Yo no soy de los que se dejan matar, viejo. Vamos, no siga gruñendo y prepáreme un buen desayuno, quizá no vuelva a comer hasta mañana. Por cierto, ¿quiénes son esas chicas?


  —Las hermanas Turner.


  —¿Turner, Turner? ¿No son las hijas de un yanqui de Chicago llamado Howard Turner?


  —Sí, eso creo.


  Mientras, la diligencia avanzaba, rápida, hacia el Oeste.


  Su destino era San Francisco de California. Aquél no era el mejor ni el más seguro de los caminos, pero si el más corto, partiendo de Dallas City.


  —¡Qué insoportable y largo es este viaje! —se quejó Glenda, notando el calor cuando el sol apenas había comenzado a brillar.


  Eran cinco personas, cinco mujeres bonitas dentro de la diligencia y se hacía difícil respirar bien.


  —A mí me gusta más el tren —opinó Catherine, la más gorda de las muchachas.


  Pese a estar muy entrada en carnes, conseguía que muchos hombres pusieran ojos de buey al verla, principalmente los que gustaban de las mujeres con carne, cuanta más mejor.


  —Estamos en tierra salvaje, hermanita —le dijo Glenda—. Esto no es el Norte. Allí sí hay ferrocarriles; aquí, ya lo veis. Para ir a San Francisco parece que haya que dar la vuelta a la Tierra.


  —Texas no es una tierra salvaje —le objetó Nathaly.


  —¿Ah, no, pues qué es? —le preguntó su hermana mayor.


  —Un estado, un estado muy grande que ha tenido la mala suerte de perder la guerra.


  —Ahora no es un estado sino un territorio ocupado y quién sabe si alguna vez volverán a ser civilizados.


  —¿Es verdad que están construyendo un ferrocarril que atravesará toda la Unión, de costa a costa? —preguntó Catherine mientras todas ellas sufrían las sacudidas de la diligencia, pues no se podía decir que el camino fuera liso.


  —Eso se rumorea, pero no estará construido antes de un año o dos. Quién sabe si alguna vez lo terminarán. Cuentan que los indios, los bandidos, las nieves y los derrumbes de piedras, se oponen a esa obra del progreso —explicó Glenda, que casi parecía tomar un papel de madre con respecto a sus cuatro hermanas.


  —Yo he oído que los téjanos también quieren tender un ferrocarril que les una con Kansas y Missouri —añadió Nathaly.


  —Parece que a ti te hacen mucha gracia los tejanos y no son más que unos salvajes —insistió Glenda.


  —Viven diferentemente de los del Norte porque ellos tienen más tierra, muchas praderas; por eso están a caballo mucho tiempo. Tienen mucho ganado y no andarían tan mal de plata si los yanquis no les hubiéramos limpiado los bolsillos.


  —¿Qué dices, Nathaly? —inquirió Glenda, con aire ofendido—. ¿Quién te ha metido esas ideas rebeldes en la cabeza? ¡Por los Evangelios, que una Turner hable de semejante manera es inaudito!


  —¿Es cierto o no, que muchos téjanos se han metido a bandidos porque les han dejado sin tierras, sin casas, sin ganado?


  —No se les ha quitado nada, ellos han tenido que pagar los gastos de compensación de guerra, eso es todo. ¿Para qué hacían la guerra? No puedes olvidar que mataron a muchos heroicos soldados del Norte.


  —Los soldados del Sur también eran heroicos o quizá más, porque ya luchaban sin botas y sin cartuchos para sus rifles. Sé que los yanquis ganamos la guerra porque estábamos más equipados, no porque fuéramos más heroicos.


  —¡Basta, Nathaly, quieres hablar como un hombre y eres una mujer! Ya te dije que leías demasiado y esas aficiones tuyas a escribir, son nefastas. Para leer, basta con la Biblia y los Evangelios, para cantar los Salmos el domingo en la iglesia, nada más.


  —No se puede hablar contigo, Glenda. Yo opino que las mujeres hemos de tener voto, hemos de leer más y…


  —¡Basta he dicho! Tus hermanas están delante y les vas a trastornar los sesos con esas ideas de cabeza caliente que tú tienes. ¡Uf!, este viaje se hace interminable, atravesar la Unión es algo horrible. No sé por qué papá quiere que vayamos a vivir a San Francisco de California; a mí me habría gustado más regresar a Chicago.


  —Papá vendió la casa de Chicago —objetó Melissa, que era la que, de ordinario, estaba más callada. En alguna ocasión tosía muy prudente y discretamente; el polvo que levantaban los caballos irritaba su garganta hipersensible—. Además, allá hace mucho frío. Yo prefiero no regresar a Chicago, no me gusta, especialmente no me gustan sus inviernos. En Texas o en California los inviernos son mucho mejores.


  —¿Será bonito San Francisco? —preguntó Helen.


  —Yo he leído que mucho —dijo Catherine—. Dicen que está lleno de hombres sátiros.


  —¡Catherine! —exclamó Glenda, alarmada.


  —Y que, además, tienen grandes y lujosos casinos donde las mujeres visten ropas preciosas adornadas con oro, plata y enseñan los pechos todo lo que pueden para que los hombres peguen sus ojos a ellas.


  —¡Catherine, ya está bien!


  —¿Qué pasa, Glenda? ¿A ti te molesta esto porque estás seca de mamas?


  —¿Seca yo? —se enfureció—. Pues tú, pues tú, como no te hagan unas ballenas reforzadas, no sé cómo vas a sostener esas ubres, porque eso son ubres…


  —Ya está bien, parecéis lavanderas —les cortó Nathaly, cuando un disparo súbito e inesperado les hizo abrir mucho los ojos y contener el aliento.


  El disparo había sido lejano, mas, de inmediato, se escuchó otro y éste había sido hecho desde lo alto de la diligencia, por lo que no cabía dudar de que estaban en peligro.


  Glenda asomó la cabeza por la ventanilla y preguntó, a gritos, para hacerse oír:


  —¿Qué pasa?


  —¡No asome la cabeza, señorita, pueden agujereársela de un plomazo! —le contestó el ayudante del conductor.


  Por la ventanilla opuesta, Nathaly habla mirado hacia atrás y a pesar del polvo levantado por la propia diligencia pudo ver, todavía muy lejos, a quienes les perseguían…


  —Son dos jinetes.


  —¿Dos, sólo? ¿Cómo pueden dos bandidos hacemos correr de esta forma? —se preguntó Glenda, pues era obvio que la diligencia había aumentado su velocidad de tal modo, que en muchos momentos corría riesgo de vuelco pese a la pericia del conductor que dejaba el tiroteo para su ayudante y el vigilante. Él se ocupaba sólo de los caballos y hacía restallar el largo látigo de cuatro metros, por encima de los animales.


  —¡Dios mío, lo que faltaba! Y tú, Nathaly, aún decías que ésta no era una tierra salvaje. ¡Está llena de bandidos! —se lamentó Glenda.


  —Desertores del ejército, rebeldes que son bandidos puntualizó Catherine mientras abría una canasta en la que estaban los bollos del desayuno preparados.


  —A mí, los hombres del Sur siempre me han parecido unos caballeros —opinó Helen, la menor de las hermanas.


  —¿Unos caballeros? —preguntó Glenda, excitada—. ¡Son hombres del Sur, los que nos persiguen a tiros!


  Los disparos continuaban cruzándose, mas no parecía que nadie resultara herido. Se mantenía la distancia entre perseguidores y perseguidos.


  De pronto, se escuchó un grito del mayoral que debió de brotar de lo más hondo de su persona y salló por su garganta ajada por los vientos, el polvo, el mal tabaco y el whisky de posta, que hacía falta tener muchos arrestos para aguantarlo.


  —¡Soooooo!


  La diligencia sufrió unas sacudidas violentas, mientras los caballos caracoleaban nerviosos y sudados.


  Habían arribado frente al rio que debían atravesar. El camino terminaba en la vaguada que era fácil de cruzar en tiempo seco y canicular como el de aquellas fechas.


  El rio bajaba con agua, pero distaba de ser el gran río de la primavera, cuando recogía el agua de los deshielos y las lluvias primaverales. El agua discurría suave, más el camino entraba en la vaguada un tanto encajonado, entre unas rocas y el suelo arenoso.


  Aquel trecho era más bien largo y la diligencia no tenía otra salida que seguir hacia el río; pero un árbol entero, con todo su follaje, había sido cortado y atravesado en el camino, impidiéndoles continuar.


  Si los caballos se hubieran precipitado contra aquellos ramajes y el tronco del árbol, considerablemente grande y añoso, habrían salido malparados y la diligencia hubiese volcado. Mas el mayoral supo contener al carruaje y los equinos relinchaban frente al árbol caído.


  Se produjeron, entonces, disparos cruzados que pusieron en guardia a los tres hombres de la diligencia. El mayoral gritó:


  —¡Es una emboscada!


  —¡Quietos todos! ¡Salid con las manos en alto y no ocurrirá nada, arrojad las armas! —exigió una voz potente, mientras los jinetes que les habían perseguido se acercaban.


  —¿Qué hacemos? —preguntó el ayudante.


  —No tenemos escapatoria, si no nos entregamos nos achicharran aquí.


  —¿Cuántos son? —preguntó el mayoral.


  —¿Quién diablos lo sabe? —gruñó el vigilante, que había saltado de la baca del carruaje.


  Las jóvenes rebulleron dentro de la diligencia, sin saber qué hacer. La situación era crítica. Los asaltantes sabían perfectamente que tenían que pasar por aquel lugar, les habían preparado el recibimiento y no tenían escapatoria. No había forma de salir del atolladero.


  El vigilante del rifle caminó encorvado junto a los caballos y consiguió meterse entre el follaje del árbol cortado.


  —¡Nos rendimos! —gritó el mayoral—. ¡No disparen!


  —¡Fuera las armas! —gritó un hombre de cabello intensamente negro, que apareció montado sobre un bello e imponente garañón azabache que trepó a lo alto de las rocas que encajonaban a la diligencia, mientras otros jinetes vigilaban por atrás, con sus rifles a punto.


  Las muchachas asomaron sus caras por las ventanillas y descubrieron al jinete que tenía un revólver en la mano.


  La pata del caballo que montaba falló, por culpa de la inestabilidad de las piedras y tuvo un movimiento brusco en el preciso instante en que disparaba el hombre que se había escondido entre el ramaje del árbol abatido.


  El jinete se revolvió, disparándole a su vez, cuando la bala que iba contra él había pasado lamiéndole el rostro.


  —No quiero que haya más sangre. Fuera las armas y fuera de la diligencia. ¡Eh, tú, el mayoral…!


  Este tenía las manos en alto y miró al asaltante que le encañonaba.


  —No va a matarme, ¿verdad?


  —No, si no te lo buscas. Abre la caja que llevas en el pescante.


  —Yo no tengo la llave; además, no llevamos gran cosa.


  —¡Ladrones, asesinos! —gritó Glenda Turner. Los asaltantes ni se molestaron en mirarla.


  —Pon el candado que se vea —ordenó el desconocido, que parecía mandar el grupo.


  —Está bien, pero yo no llevo la llave.


  Puso el candado y sonó un disparo que brotó del revólver de aquel jinete. Se escuchó un ruido metálico.


  —Mira si puedes abrirla ahora o seguiré disparando.


  —¡Ladrones, asesinos! —gritó Glenda de nuevo.


  —Vamos, todas fuera de la diligencia.


  El mayoral abrió la caja y luego se apartó.


  —¿Qué hay dentro? —preguntó un hombre desde el otro lado, por lo que ya eran cuatro los asaltantes.


  —Cierra la boca y no hables demasiado, ahora. Vosotros dos —se encaró con el mayoral y su ayudante.


  —¿Van a matamos? —preguntó el ayudante, muy preocupado.


  —No, si no queréis que os matemos. Vais a retroceder por el camino, andando, y a una milla o poco más de aquí, encontraréis un caballo; así no diréis que os hemos hecho andar demasiado.


  —Vendrán los federales a buscaros —advirtió el mayoral, que parecía tener más arrestos que su ayudante.


  —Escuchad bien, buscaréis a vuestro patrón Turner y le diréis que espero que esté hospedado en el hotel Pyton dentro de quince días. El hotel Pyton está en Bryan City, allá le veré. Si envía a los federales a buscamos, será lamentable para todos lo que pueda ocurrir. Nos llevamos a las hijas de Turner.


  —¡No nos puede raptar! —gritó Glenda tratando de marcharse.


  Para ello, descendió del carruaje, pero un jinete se le interpuso cortándole el paso con su caballo, de tal forma, que la cabeza del animal siempre se interponía delante de la mujer y todos acabaron riéndose de ella.


  Los dos hombres de la diligencia se alejaron a pie, mirando de cuando en cuando hacia atrás. Nada podían hacer. Había que seguir caminando hasta hallar el caballo que les había dejado y luego, avisar a Turner el hombre de Chicago que iba a ponerse más que furioso al conocer aquel asalto en el que habían sido raptadas sus cinco hijas cuando se dirigían hacia San Francisco de California.


  —¡Bandidos, canallas, os veré ahorcados!


  —¿Qué hacemos, Paul, le callamos la boca? —preguntó el jinete que le había cortado el paso a Glenda con su caballo.


  —Señorita, ahora nos vamos a marchar todos juntos. La que prefiera bajarse de la diligencia y no seguir, es cuenta suya. Brennan se quedará a hacerle compañía a la que se baje y es bueno que les advierta que cuando Brennan habla del matrimonio, escupe al suelo. Ha estado casado dos veces y asegura que tiene suficiente con media hora para estar a solas con una mujer, por muy arisca que se ponga. Luego, Brennan…


  —Sí, Paul.


  —¿Qué dices luego, Brennan?


  —¡Ahí te pudras, ieaaa! —gritó, sacándole el sombrero.


  Glenda volvió a mirar bien a aquel hombre. Se dio cuenta de que Brennan casi mediría dos metros. Tenía una dentadura feroz, una corpulencia fuera de lo común y ningún cabello sobre el cráneo.


  Glenda se apresuró a meterse en la diligencia sin decir nada más y, poco después, el carruaje salía del atasco llevándose a las chicas raptadas.


  CAPITULO II


  Viajaron todo el día en la diligencia, sin detenerse para comer.


  Las hermanas Turner no habían protestado a los asaltantes para no complicar más la situación, aunque Catherine, por lo bajo, se había quejado en varias ocasiones a sus hermanas de hambre que sentía.


  Cuando llegó la noche, las chicas no tenían ni idea del lugar donde se encontraban. Habían salido de los caminos y, en ocasiones, la diligencia habla corrido mucho y en otras había rodado lentamente, dando peligrosos tumbos por tierras inhóspitas y llenas de agujeros.


  —¿Cuál de vosotras sabe cocinar algo que se pueda comer? —preguntó Paul J. Jackson, que impuso su elevada estatura, sus cabellos abundantes y lacios, de un negro intenso.


  Las hermanas Turner hablan cuchicheado en varias ocasiones, refiriéndose al jefe de la banda que las había raptado. Era algo más que apuesto, impresionaba a las jóvenes.


  Tenía las facciones duras, muy marcadas y hablaba poco. Parecía preocupado, a juzgar por su entrecejo fruncido, y aunque no podía calcularse su edad con facilidad, tendría veintitantos años; no obstante, por su aplomo, por su carácter, parecía de más edad.


  Durante todo el día las había respetado, sin molestarlas en absoluto, cuando las cinco habían temido lo peor al alejarse del rio donde habían dejado el cadaver del vigilante bajo un cúmulo de piedras.


  —¿Ninguna responde? Tú, que pareces la madre:


  —Interpeló, señalando a Glenda.


  Glenda se irritó, endureció su rostro y replicó:


  —No soy la madre, soy la hermana mayor.


  —Pues, anda, coge el perol, calienta agua y haznos un potaje de frijoles con carne. No tendrás ningún problema, los frijoles son en conserva, pero te advierto que tú vas a comer la misma cantidad que yo, y tus hermanas también comerán; te lo digo por si tienes alguna ponzoña escondida por ahí.


  —¡Habráse visto; me trata de bruja!


  —A cerrar el pico. Clyton y Wolf encenderán la fogata; que tus hermanas te ayuden.


  Paul J. Jackson no pretendía ser simpático sino más bien mostrarse duro, aunque no abusivo. Sabía muy bien que Glenda no era la madre, sino una de las hermanas; aquel rapto no habla sido casual; estaba perfectamente planeado.


  Las cinco chicas iban al unísono, todas juntas como pollitas que temen la proximidad de un zorro o un coyote. Adonde iba una, iban todas, tocándose prácticamente la una a la otra, y hasta resultaba divertido verlas actuar así, más los secuestradores no parecían desear molestarlas. Eran hombres rudos, fuertes, y sus ropas no eran precisamente de las mejores.


  De los cuatro, sólo parecía afeitarse el llamado Paul que, según quedaba evidente, era el jefe de la banda. Tener el carruaje en el propio campamento parecía darles cierta tranquilidad a las chicas.


  El campamento estaba iluminado por la fogata, los raptores de las hermanas Turner no parecían temer ser seguidos, estaban muy seguros de sí mismos.


  El vapor no tardó en salir del perol que Clyton colgó de un trípode hecho con ramas.


  Las hermanas Turner parecían afanarse en que la cena resultara bien, entre otras cosas porque tenían mucha hambre; más al verlas, nadie podía decir que estuvieran acostumbradas a cocinar. Sus manos eran finas y rehuían el contacto de las cosas calientes, pues era evidente que temían quemarse. Hasta aquel momento, las hijas de Howard Turner no habían tenido que prepararse una cena jamás y muchísimo menos en aquellas condiciones.


  Un par de ojos vivos, muy vivos y extraños al grupo, vigilaban. Sonreía levemente y parecía muy interesado cuando escuchó un levísimo chasquido a su espalda.


  Antes de que tuviera tiempo de moverse, notó el cañón de un revólver que se apoyaba contra su oreja.


  —¡Quieto! No querrás que se me mueva el dedo, ¿eh?


  El sorprendido rió ligeramente, no con miedo, sino sarcástico.


  —Si me disparas, no tendrás el placer de ser amigo de Sleek Dennis.


  —¿Y me servirá para algo esa amistad? —preguntó tras él Paul J. Jackson, que, tras dar un gran rodeo, había conseguido sorprenderle.


  —Sí, claro, cuatro no sois muchos.


  Paul le quitó el revólver y el rifle; luego ordenó:


  —Levántate despacio. No quiero matarte, pero si me obligas, tendré que hacerlo.


  —Bueno, yo quería acercarme al campamento.


  —¿Y por qué no lo has hecho en vez de emboscarte aquí?


  —Para no ser recibido a plomazos.


  —Que yo sepa, éste no es el camino lógico de una diligencia, es decir, aquí no hay camino. ¿Hacia dónde vais con las chicas?


  —¡Camina!


  Le llevó hacia el campamento. Al verles, todos se los quedaron mirando.


  —¡Sleek Dennis! —exclamó Helen, la menor de las hermanas Turner.


  —¿Le conoces?


  —Estaba en la posta —explicó la muchacha con ingenuidad.


  —¡Es un truhán como vosotros! —insultó Glenda.


  —¿Dónde lo has cazado, Paul? —preguntó el fornido Brennan.


  —Andaba vigilándonos y si ha visto a las chicas en la posta, es que ha venido siguiéndonos —le observó Paul.


  —Eso ha sido fácil, una diligencia se ve desde lejos. La verdad es que habéis pasado por lugares donde las rodadas no se ven, pedregales, arroyos, no os van a encontrar.


  —Claro que no. ¿Has hablado con los dos de la diligencia?


  —Si, andaban sobre un jamelgo y con las orejas gachas.


  —Es bueno que seas sincero —rezongó Clyton que tenía un cuchillo entre los dedos y probaba el filo con la yema del pulgar.


  —Me han dicho que habían sido asaltados y que se habían llevado a las chicas. Yo les he preguntado si llebaban mucho dinero en la diligencia.


  —¿Y qué te han respondido?


  —Que no.


  —¿Y les has creído? —preguntó Paul, también sarcástico.


  —Quería ver quiénes eran los tipos que se han arriesgado por llevarse a cinco mujeres.


  —¡Mátalo, Paul! —pidió Wolf con su voz que más semejaba un gruñido.


  Era el más silencioso de los cuatro, el que parecía más delgado y cubría parte de su rostro con una barba gris muy descuidada, y que tenía unos ojos amarillentos.


  Wolf era un hombre que parecía amargado. Le gustaba beber, pero cuando lo hacía en exceso, pasaba dos días con los brazos apretándose el hígado para contener su dolor.


  —¿Vas a hacerle caso? —preguntó Sleek Dennis, volviendo su rostro hacia Paul J. Jackson.


  —Muchacho, eres muy Joven, casi un niño, y estás muy seguro de ti mismo. Por lo visto no te pones nervioso ante la posibilidad de recibir un balazo.


  —¡Si lo matan, son unos asesinos! —espetó Helen.


  —Vaya, tienes una defensora —le observó Clyton, riéndose.


  —¡Mátalo, Paul, mátalo! —rezongó Wolf—. Si no lo haces, habrás dejado vivo a un escorpión que te picará cuando menos lo esperes.


  —¿Qué es lo que buscas? —le preguntó Paul.


  —Hace tiempo que ando solo de saloon a saloon, no quiero convertirme en un pistolero de esos que van a buscar fama diciendo que son los mejores.


  —¿Qué buscas, entonces?


  —Dos cosas.


  —Dilas.


  —Compañía, amigos y… dinero.


  —Lo siento, nosotros no te podemos dar la plata que buscas.


  —¿Ah, no? Si asaltáis una diligencia con tanta limpieza, estaréis ganando mucha plata.


  —Nosotros no somos bandidos.


  —Eso sí que no me lo trago —se rió con su acostumbrada risita, mitad irónica, mitad cínica.


  Helen, la menor de las hermanas Turner, tenía sus ojos clavados en el joven pistolero. Era evidente que se había fijado en él, lo mismo que las otras hermanas, especialmente Nathaly, se fijaban en Paul, el jefe de los hombres que las habían raptado.


  —Este asunto es personal, es una cuestión pendiente.


  —Sois téjanos y, al parecer, habéis luchado en las tropas confederadas, ¿no?


  —Sí, en los Voluntarios de Texas —puntualizó Wolf.


  —Yo no me he ensuciado las manos en esa guerra y no me creo eso de que seáis bandidos políticos. También empezaron así los Dalton y Jesse James, pero todos sabemos que son bandidos a secas.


  —Que cada cual opine lo que quiera; nosotros tampoco buscamos justificación alguna a lo que hacemos.


  —No vais a dejarlo vivo, ¿verdad? —preguntó Wolf, muy receloso, y con la mano cerca de la culata del «Colt» que llevaba pegado a su pierna izquierda, puesto que era zurdo.


  —¿Qué hago contigo?


  —Puedes hacer lo que quieras, Paul, tú llevas mis armas, pero si me dejas que me una a tu grupo, te seré útil. Soy joven, no me canso con facilidad, tengo un buen caballo y soy rápido disparando. ¡Ah!, y no seré ambicioso al pedir mi parte, me conformaré con una parte en el botín como los demás.


  —Está bien, si quieres venir con nosotros, hazlo, pero si te veo dudar, sólo dudar, tendrás muy pocas oportunidades de seguir viviendo.


  Le devolvió el revólver entregándoselo por la culata Sleek Dennis lo cogió, enfundó el arma mirando a Paul y luego dijo frente a él:


  —Fíjate que rápido soy…


  Echó mano a su «Smith & Wesson», más se encontró con que al desenfundar, el cañón del «Colt» de Paul J. Jackson le estaba apuntando, lo mismo que él encañonaba a Paul.


  Sleek Dennis silbó, admirativo.


  —Eres rápido de veras, pero habría hecho falta jalar del gatillo para saber quién había disparado primero.


  —Tú no habrías podido demostrarlo, Sleek Dennis.


  —¿No?


  —No; tu revólver está descargado.


  —¡Vaya, vaya! Mi admiración por las precauciones que tomas, Paul —admitió Sleek Dennis quitándose el sombrero reverencialmente.


  —Yo creía que eras un caballero y eres un bandido como ellos —le espetó Helen, muy ofendida y emocionada.


  Wolf escupió al suelo, no estaba de acuerdo con que Sleek Dennis se quedara. Aquel muchacho rubio y de risa constante no había estado en la guerra con ellos. Wolf se prometió a si mismo vigilar a Sleek Dennis con mucha atención. Si era un escorpión como pensaba, lo aplastarla cuando viera su aguijón amenazante. Sí, lo aplastaría con sus botas tejanas de alto y duro tacón.


  CAPITULO III


  Howard Turner salió del Banco. Se detuvo en el porche y encendió uno de sus gruesos y costosos cigarros, mientras John Iberson se apartaba de la pared.


  John Iberson era un pistolero de ropas cuidadas que vestía de oscuro con chaleco de fantasía en el que brillaba el color oro. Parecía molestarle pasar inadvertido.


  Howard Turner ni necesitaba buscar a su guardaespaldas con la mirada; sabía que adonde fuera, siempre lo tendría cerca; para eso le pagaba, y muy bien. No podía haber buscado un tipo más hábil con las armas, pues era ambidextro y portaba dos revólveres en su canana cruzada.


  Sin dirigirle palabra, Turner echó a andar tras, dar dos chupadas al cigarro. John Iberson le seguía a distancia, como un perro bien adiestrado y presto a defender a su amo mientras Howard Turner avanzaba, saludando con su bombín a las damas con las que se cruzaba.


  Howard Turner, el financiero de Chicago, tenía mucho poder en Texas. Era uno de los avispados yanquis que se habían presentado rápidamente, nada más terminar la guerra, en los estados derrotados, según él, para ayudar a ordenar lo desordenado, imponer orden y echar una mano para que Texas volviera a ser grande.


  Pero, muchos sabían qué se ocultaba detrás de aquellas palabras y no se equivocaban. Había conseguido un par de cargos politiqueros y era íntimo colaborador de otros tipos como él, pues entre lobos se ayudaban bien.


  Eso convenía a sus negocios privados y si surgían problemas, para eso estaban las tropas federales, para librarles de peligros y amenazas. Era fácil acusar de rebelde vengativo a alguien, para que fuera juzgado rápidamente en un consejo de guerra. Los pelotones de fusilamiento habían actuado con patética prodigalidad y los patíbulos también, especialmente en las primeras semanas de la posguerra. Aquellos espectáculos de represión habían sido suficientes para doblegar a muchos e invitarles a someterse Con docilidad.


  —¡Míster Turner, míster Turner!


  Quien le interpelaba nerviosamente era su secretario, Joseph Flanagan, un hombre pequeño, con gafas y mucho cabello gris sobre su cabeza, demasiado grande, desproporcionada con el resto del cuerpo.


  —¿Qué pasa? Está muy nervioso, Flanagan.


  Flanagan miró en su derredor, mientras sostenía el sombrero en la mano. Flanagan era quien llevaba todas las cuentas y legajos de Howard Turner, el hombre de Chicago que había bajado hasta Texas para hundir en el Estado de la Estrella Solitaria, sus afiladas garras.


  —Tiene que venir al despacho, míster Turner, es urgente.


  —Pero ¿qué pasa? —apremió, quitándose el cigarro de entre los dientes.


  Flanagan se le acercó mucho, bajó la voz y dijo:


  —Han asaltado la diligencia, míster Turner.


  —¿La diligencia? Eso es cosa de los federales.


  —La diligencia de sus hijas, míster Turner —especificó.


  —¿Cómo?


  Echó a caminar, rápido, y Flanagan tuvo que acelerar mucho el paso para ponerse a su altura. Míster Turner era un hombre alto, fornido y llevaba muy bien sus cincuenta años.


  Tras ellos, el guardaespaldas caminaba con el ceño fruncido, pero no preguntó nada, puesto que Howard Turner no se había dirigido a él.


  Cuando entró en su despacho, Howard Turner encontró a los dos hombres de la diligencia, el mayoral y su ayudante. Estaban sucios, pálidos, flacos y con un profundo cansancio que casi les hacía desmoronarse.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió a gritos, mientras Flanagan se apresuraba a cerrar la puerta para que no se oyeran las palabras en la calle.


  —Nos tendieron una emboscada, han matado a Mortimer. Nosotros nos hemos salvado porque, al parecer, no querían matarnos. Nos dejaron un caballo para que viniéramos a contárselo todo a usted, míster Turner —explicó el mayoral, esperando una nueva explosión de cólera.


  —¿Y la diligencia?


  —Se quedó allá, míster Turner, no sabemos más.


  —¿Cómo que no sabéis más?


  —¿Y las hijas de míster Turner? —preguntó Flanagan vacilante, como temiendo irritar aún más a su patrón, cuando lo que pretendía era ayudarle siempre y caerle simpático.


  —Se quedaron en la diligencia, los bandidos se las habrán llevado consigo. No pudimos impedirlo.


  —¡Maldita sea, maldita sea vuestra puerca vida! —Aplastó el cigarro contra un cenicero cuando apenas se había fumado un cuarto del mismo.


  —¿Aviso al comisario y al comandante militar? —preguntó Flanagan.


  —Eso habrá que hacer. Mandaré una columna de soldados a buscar a esos bandidos y los colgaremos a todos, uno a uno. ¿Cuántos son?


  —Cuatro.


  —¿Sólo cuatro? ¿Cómo habéis dejado que os asaltaran cuatro hombres, siendo vosotros tres y bien armados?


  —Nos prepararon una emboscada —insistió, ahora, el ayudante.


  —Eso no es excusa, ibais bien armados. Confiaba en vosotros para el viaje. Podía haber pedido un pelotón del ejército para escoltar a mis hijas, pero pensé que sería suficiente con pagar a tres hombres; los tres sois buenos tiradores.


  —A Mortimer lo mataron.


  —¡Ya me lo habéis dicho, pero quedaban dos!


  —Es que derribaron un árbol cuando íbamos a cruzar una vaguada. La diligencia no podía pasar ni retroceder y no podíamos dejar que tirotearan a sus hijas, míster Turner.


  El mayoral, después de tragar saliva, trató de explicar;


  —Los bandidos lo tenían muy bien preparado, míster Turner. El jefe es un tal Paul.


  —¿Paul qué?


  —Creo, míster Turner, que le conoce a usted muy bien y que tienen algo pendiente. Me temo que se trata de algo personal.


  —¿Conmigo? Pero, ¿quién es ese Paul?


  —No lo sabemos, míster Turner —dijo el ayudante.


  —Nos encargó que le dijéramos que era mejor que no avisara a los federales si quería ver vivas a sus hijas.


  —¿Prepara un chantaje?


  —No lo sabemos, pero lo suponemos, míster Turner —se explicó el mayoral, que intentaba salir de aquel atolladero como mejor pudiera,


  —¿Y qué he de hacer, he de esperar?


  —Ha de ir a Bryan City y hospedarse en el hotel Pyton. Allí le encontrará dentro de dos semanas.


  —¿Y mientras tanto, mis hijas y la diligencia?


  —No sabemos nada más, míster Turner. Lo sentimos mucho, pero así están las cosas.


  —¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea!


  Recogió el cigarro que habla apagado y lo volvió a encender, chupándolo con verdadera ansia.


  —¿Qué hacemos, míster Turner?


  —Vosotros dos, y otros tres más que os acompañarán, volveréis bien armados al lugar donde fuisteis asaltados y buscaréis la diligencia.


  —Pero, si encontramos el carruaje y a sus hijas no ¿qué hacemos?


  —Dos se quedarán junto a la diligencia y los otros tres buscarán el rastro de los bandidos y a mis hijas.


  —¿Y si el rastro no se encuentra?


  —Entonces, los quiero a los cinco en Bryan City dentro de quince días, ni un día más tarde. Si encuentran a la diligencia, pagaré doscientos dólares a cada uno y cuatrocientos si recuperáis la diligencia y a mis hijas, sanas y salvas. ¿Comprendido?


  —Sí, míster Turner. Buscaremos hasta debajo de las piedras.


  —Sin perder tiempo. Dejaremos a los soldados a un lado hasta que yo lo crea conveniente. Para salvar la vida de mis hijas, será mejor que los del ejército no intervengan. Si son sólo cuatro bandidos, podrían ponerse nerviosos al ver a los soldados azules y la vida de mis hijas peligraría. Quiero rapidez y efectividad. Si resultáis unos estúpidos ineptos, buscaré a otros. Pagando con dólares yanquis, tengo a los mejores pistoleros de Texas, si quiero. Precisamente, ahora hay aquí gente de sobra que saben manejar un rifle o un revólver; hay demasiados hombres que han pasado por varios años de guerra y ahora no encuentran trabajo.


  —Los encontraremos, míster Turner; allá en la vaguada nos emboscaron y nada más pudimos hacer.


  —¡Sí, sí, claro, una emboscada! Cuando sepáis algo, yo estaré en Bryan City, allí tendréis que venir a verme. Por cierto, vosotros dos habéis visto a los bandidos, ¿no?


  Ambos asintieron con la cabeza.


  —No se me olvidarán sus caras, míster Turner.


  —A mí tampoco —puntualizó el ayudante del mayoral.


  —Bien, bien. Tú —le dijo al mayoral—, irás con los hombres a buscar la diligencia y a mis hijas, pero éste se vendrá conmigo a Bryan City.


  —¿Yo, míster Turner? —se asombró el ayudante.


  —Sí, estaréis cerca de mí, vigilando por si ves aparecer a uno de esos canallas. Cuando aparezcan por Dodge, quiero saber quiénes son, así no me cogerán desprevenido.


  —Vigilaré muy bien, míster Turner, pero, pero… —balbució.


  —¿Pero qué?


  —Bueno, si ellos encuentran la diligencia y a sus hijas, se llevarán, se llevarán…—carraspeó—, se llevarán el dinero.


  —¿Qué dinero?


  —El que usted ha ofrecido.


  —Conque es eso, ¿eh? ¡Estúpido!; tendría que daros de bastonazos por dejar que raptaran a mis hijas. ¡Quién sabe cómo las voy a encontrar dentro de unos días! En manos de esos bandidos cabe esperar lo peor. Las cinco eran doncellas, pero ahora, quién sabe. A lo peor, dentro de nueve meses me veo rodeado de nietos bastardos. Si hacéis bien vuestro trabajo, no quedaréis descontentos, sabré premiaros, pero al que me falle, le voy a dar puntapiés hasta dejarlo más castrado que a un eunuco. ¡Fuera!


  Antes de que los dos asaltados llegaran a abrir la puerta, ésta fue empujada por una mujer alta, rubia y muy atractiva, que parecía estar componiéndose ligeramente la pamela que cubría su cabeza. Sus mejillas estaban arreboladas.


  Nadie consideraba a Jennie una mujer honesta, pero nadie allí osaba decírselo porque sabían muy bien quién la protegía.


  John Iberson se había quedado en el antedespacho ¡y su mirada ahora estaba cálida y cargada de picardía. Él sabía que tenía mucho que ver con el calor que invadía todo el cuerpo de Jennie, aunque se guardaría mucho de decirle a Howard Turner que él, Iberson, se costaba más veces con Jennie que el propio Turner.


  —¿Qué sucede, mi amor, qué son esos gritos?


  —Jennie…


  —Querido. —Se acercó, le cogió la cara con sus delicadas manos y le dio un beso fugaz en los labios—. No te irrites, sabes que no es bueno para tu salud, puede cogerte una apoplejía. Mi amorcito, tan grandote, tan inteligente, y hay que cuidarlo y mimarlo como a un bebé.


  —Déjate de mimos, Jennie, y ve a hacer tu equipaje. —¿Mi equipaje? ¿Es que voy a viajar?


  —Sí, conmigo. Parecerá estúpido, pero ya no sé tenerte lejos. Ve a preparar tus valijas y no cargues demasiado, que luego el conductor no sabe dónde sentarse en la diligencia. A las mujeres no hay quien os aguante.


  —Si viajo contigo, voy al fin del mundo, mi Howard. ¿Y adónde vamos?


  —A Bryan City.


  —¡Uy, qué bien, Bryan City! Dicen que es una ciudad muy animada y allí no habrá tantas brujas que me miren por encima del hombro. ¡Querido, te mereces un beso de tu Jennie como premio!


  En el antedespacho, John Iberson sonrió. Sacó un cigarrillo, lo puso entre sus labios y le prendió luego


  CAPITULO IV


  La segunda jornada de viaje fue agotadora. La diligencia había corrido más aprisa conducida por Clyton y, al anochecer, cuando lo negro podía ser blanco y lo blanco negro, cuando las sombras engañaban a los ojos, entraron en una ciudad muy oscura que no parecía tener alma, una ciudad sobrecogedora.


  La diligencia se detuvo frente al hotel cuyo rótulo pendía cogido por uno de sus extremos. Nada se movía, el viento parecía no existir.


  —¡Sooo, quietos, hemos llegado, sooo! —gritó Clyton jalando de las riendas.


  —¡Abajo todas! —ordenó Paul.


  Las hermanas Turner no sabían dónde estaban. Descendieron del carruaje agotadas y con temor. Subieron al porche y Glenda comentó:


  —Esto está muy abandonado.


  —Como que es una ciudad fantasma —replicó Sleek Dennis.


  —¿Una ciudad fantasma? —repitieron las chicas, mirando asustadas a su alrededor.


  Paul J. Jackson, que habla desmontado imponiendo su elevada estatura y su avasalladora personalidad, les dijo:


  —Sí, una ciudad fantasma en la que nadie va a molestarnos. No está en ninguna ruta conocida. Esto comenzó porque unos pioneros creyeron que era buena tierra, pero se equivocaron. Lo que ocurrió es que llegaron aquí en un año extraordinario de lluvias; después vinieron los años normales y no creció el maíz ni los pastos, y se fueron a otra parte, porque tampoco encontraron, aquí, oro ni plata. Ahora, sólo es una ciudad abandonada, pero el hotel tiene habitaciones. Estaréis resguardadas del sol y de la lluvia, si es que aquí llueve alguna vez.


  En aquellos instantes, aulló un lobo, no muy lejos y si lo hizo profundamente, tanto, que estremeció a las muchachas. Paul añadió:


  —Por aquí abundan los lobos, ¿verdad, Wolf?


  Wolf se rió sordamente.


  —Claro que sí, aquí hay más lobos que en ningún otro lugar de Texas. Yo lo sé bien, nací aquí.


  —¿Cuántas horas estaremos aquí? —interrogó Glenda, muy nerviosa.


  —¿Cuántas horas? Si sois buenas y Howard Turner se aviene a las condiciones, un par de semanas.


  —¿Y qué comeremos? —preguntó Catherine.


  Sleek Dennis, rezongó:


  —Nos comeremos a la primera que se muera.


  —Eso no tiene ninguna gracia —protestó Helen, que parecía no desear que el joven Sleek Dennis se pusiera en evidencia diciendo atrocidades.


  —Aquí no se ve nada —observó Nathaly, que trataba de infundir ánimos a sus hermanas, muy asustadas por hallarse en aquella población fantasma.


  —No os preocupéis por eso. Dentro hay faroles, comida y también hay un pozo en este lugar; no faltara luz, comida ni agua, de modo que no os vais a morir, a menos que queráis escapar. Os advierto que no llegarías lejos, ni nos molestaríamos en perseguiros. Los lobos son muy hábiles, cazando en manada. Corren a un lado y a otro de un caballo, y llega un momento que el más, fuerte, el más ágil, el jefe de la manada, salta sobre la presa y le da una dentellada; después, comen todos.


  El fósforo iluminó su rostro, un rostro que las muchachas ya conocían en todos sus perfiles y no sabían si odiarlo hasta el mismísimo tuétano de los huesos o entregarse a él.


  Les resultaba muy embarazosa la situación de hallarse raptadas por unos bandidos cuyo jefe era tan apuesto, viril y duro. Podía ser fácil gritar y resistirse la primera hora, pero ya habían pasado dos días y mantener la rabia les resultaba muy cuesta arriba.


  Era más fácil ceder a sus instintos de mujer y éstos las empujaban hacia aquel hombre a excepción de Helen, que sólo tenía ojos para el joven Sleek Dennis.


  —Clyton, busca los faroles y enciende tres o cuatro. Tú, Brennan, ocúpate de los caballos. Sleek, acompaña a Wolf a las habitaciones.


  —Dormiremos juntas —advirtió Glenda.


  Paul puntualizó:


  —Dormiréis como a mí me dé la gana.


  —Si son tres habitaciones y ellas cinco, ¿cuál dormirá sola? —preguntó Wolf brillándole los ojos.


  —Lo harán a suertes.


  —Dormiré yo —se ofreció Glenda.


  —Nada de mártires —atajó Paul—. Cada noche será una diferente.


  —¿Y por qué? —preguntó Glenda.


  —Porque a mí me da la gana. He aprendido una lección de los yanquis invasores. Cuando uno maneja la situación, puede hacer lo que quiere, ésa es la justicia del vencedor.


  —¡Eso no lo hacen los yanquis! —replicó Nathaly, enfrentándosele con viveza.


  —¿Ah, no? ¿Entonces por qué están tan miserables los téjanos? —preguntó Wolf agresivo.


  —Porque perdieron la guerra y todo su dinero lo habían invertido en el ejército que fue derrotado.


  —Anda, Paul, dile que es cierto que nos arruinamos con el Ejército de la Confederación, pero que los buitres yanquis vinieron rápidamente a darse el festín, quitándonos los ojos a picotazos, que era lo último que nos quedaba.


  —¡Miente, miente! —gritó la muchacha.


  —Nathaly tiene razón —opinó Glenda—. Lo que sucede es que están resentidos, cargados de odio y rencor por haber sido derrotados y ahora quieren vengarse de todos los que seamos del Norte. Nos han raptado


  por eso, ¿verdad? ¡Díganlo de una vez! ¿Nos han raptado porque somos las hijas de un yanqui?


  —Basta de palabrerías, ahí viene Clyton con las luces. Queremos cenar y del plato que yo coma, comerá una de vosotras. Me fío menos de una mujer que de un mapache.


  Todo parecía haber sido preparado con detenimiento. Había camas con paja seca y mantas; no faltaba la comida ni los faroles, podían vivir allí sin peligro.


  El hotel podía cerrar su puerta y ventanas y también el establo donde escondieron las caballerías. Encendieron fuego en la destartalada cocina del hotel y en ella se dispusieron a comer, pues era suficientemente grande y tenía una larga mesa de madera blanca.


  Los lobos aullaron más próximos y ya no era uno solo, como había ocurrido nada más llegar. Las fieras merodeaban por los alrededores del pueblo y terminarían metiéndose entré las casas; debían estar oliendo la comida que se condimentaba allí.


  Paul quitó parte del contenido de su plato y lo puso en el de Glenda, para que ella también comiera.


  —¡Es usted odioso!


  —No pretendo ser simpático.


  —¿Qué le va a pedir a nuestro padre por nuestras vidas? —preguntó Glenda, agresiva.


  —Todo lo que robó a unas cuantas familias.


  —¡Mi padre no es ningún ladrón! —rebatió Nathaly, con energía.


  —Eso ya quedará bien claro. Howard Turner, el hombre de Chicago como le llaman, apenas tenía un poco de plata en el Norte. Vino a Texas y se hizo rico, le han bastado tres años y ahora, se larga a San Francisco, lejos de las posibles represalias de los expoliados. Texas, aunque sea dentro de la Unión Federal, volverá a ser la que era, con sus leyes y derechos, y como Turner ha dejado a demasiada gente en la ruina, piensa que es preferible vivir en California.


  A Brennan parecía gustarle mucho la abundancia de carnes que tenía Catherine en todo su cuerpo y hasta el buen apetito que demostraba. Por su parte, Wolf observaba a hurtadillas a la silenciosa Melissa.


  La cena transcurrió bien y las hermanas prefirieron permanecer juntas; luego subieron a las habitaciones vigiladas por Clyton.


  —Aquí hay dos camas; aquí otras dos y en el tercer cuarto, una cama bastante ancha, una cama para dos…


  Se rió con mucha intención y recibió una bofetada propinada por la adusta Glenda, una bofetada que resonó en el silencioso hotel.


  —¡Bruja, te voy a…! —rugió Clyton.


  —¡Quieto, Clyton, déjalas en paz! —le ordenó el mismísimo Paul, desde el fondo del corredor.


  —¡No voy a tolerar que una mujer me golpee y menos si es yanqui!


  —No volverá a hacerlo. ¿Verdad, Glenda?


  —Si se quiere propasar…


  —Ya está bien, Glenda, eres lo bastante madura como para darte cuenta de que si un hombre va caliente sólo falta golpearle para que se excite más. Después, las cosas se complican y ya no hay quien lo pare.


  —¡Los hombres son todos unos cerdos!


  —Si piensas así, mejor sería que no te cases nunca. Puedes servir para tía, pero mal veo cuando tengas que ayudar a hacer pis a algún sobrinito, que me figuro los vas a tener en abundancia.


  Glenda, llameándole los ojos, empujó a sus hermanas hacia las habitaciones mientras ella escogía la que iba a dejarla en solitario, con gesto altivo y a la vez de mártir.


  —Sabes manejar a las chicas, ¿eh, Paul?


  —Para manejarlas, primero tienes que manejarte tú mismo Clyton. No te dejes llevar por tus instintos y verás como las dominas tú a ellas.


  —Oye, Paul, ¿en qué idioma hablas?


  —No precisamente en indio. ¡Anda, sigue adelante!


  Desde el corredor, Paul oyó cuchichear a las chicas.


  El aire espectral del hotel abandonado, las asustaba un poco, pero se iban tranquilizando al pasar las horas y no tratar de abusar de ellas los que suponían bandidos.


  Ninguna de las muchachas podía llorar en aquellos momentos por haber sido mancillada, ni siquiera maltratada.


  —No podemos quejamos, después de todo; son unos bandidos bastante caballerosos —dijo Nathaly, cuchicheando.


  Catherine estaba con ella y respondió:


  —Tenemos comida en abundancia. Una aventura siempre es divertida, quita el aburrimiento.


  —Esto no es divertido, piensa en nuestro padre que estará muy preocupado.


  —No hay que preocuparse por papá. Traerá a los soldados para rescatamos, ya verás como eso sucede muy pronto. Estos bandidos no se saldrán con la suya, papá es muy duro de roer y los téjanos le tienen miedo.


  —No todos los téjanos, Catherine, no todos.


  Nathaly quiso hablar más con su hermana, pero Catherine, además de comer abundante y bien, dormía mucho mejor, hasta roncaba ligeramente.


  Nathaly, de puntillas, se acercó a la puerta y asomó su cabeza al exterior. Todo parecía tranquilo. De pronto, ahogó un grito. Su rostro casi chocó con otro que apareció en el corredor, junto a la puerta.


  —¿Querías escapar?


  —No.


  Nathaly sintió los labios varoniles sobre los suyos. Tuvo el impulso de rechazarle, pero otro contradictorio la empujó a continuar el beso.


  El hombre era Paul J. Jackson, su raptor, y eso tenía que influir forzosamente en su espíritu femenino.


  —¡Por favor, suélteme! —pidió, casi sin respiración, al terminar la caricia.


  —No temáis, no os voy a hacer nada a ninguna de las cinco.


  —¿Por qué, por qué nos ha raptado, entonces?


  —Para poder hablar a tu padre.


  —Eso será un chantaje.


  —No pienso pedirle nada por vuestras vidas, por vuestra integridad. La verdad es que no pensaba raptaros, no iba por vosotras.


  —Entonces, ¿por qué?


  —Pensaba que en esa diligencia tu padre quería llevarse a California un botín que arrebató a unos tejanos honrados que perdieron la guerra.


  —Mi padre no ha podido robar a nadie, es incapaz de eso.


  Tras aquellas palabras en defensa de su progenitor, Nathaly se retiró hacia el interior de la alcoba donde Catherine roncaba levemente; pero los dedos de Paul habían ido en busca de algo y atraparon el lazo que cerraba el escote del camisón femenino.


  El lazo cedió y también la cinta, Nathaly se detuvo. La cinta halada se tensó, pues quedó fija en el punto donde estaba cosida. Paul siguió halando y Nathaly cedió, como temiendo que la cinta se rompiera.


  —¿Qué haces? —le preguntó con voz muy queda, casi ronca, como faltándole algo de aliento y notando mucho calor en sus labios.


  El cabello rubio de la muchacha caía sobre sus hombros y su espalda. Paul vela muy bien los ojos verdes de Nathaly gracias a la luz del farol que iluminaba en derredor.


  —No os haré nada, pero tú, estrictamente tú, me gustas


  Introdujo su mano por el interior del camisón, notando la cintura cálida y atrayente de la mujer, que se estremeció.


  —Por favor, déjame —suplicó.


  —No sé si conseguiré que se haga justicia; puede que me ahorquen. Hoy por hoy, mientras Texas sea un estado vencido, vale más la palabra de tu padre que la mía, pero me gustaría, me gustaría…


  —¿Qué, qué?


  La besó en la boca, largamente, mientras notaba que el cuerpo femenino buscaba la caricia de los dedos que la sujetaban por la cintura.


  —Será mejor que te deje, o luego me convenceré de que soy un canalla y ya no tendrá remedio.


  —Espera, espera, bésame, bésame más, más, más…


  Todo seguía quieto y tranquilo en el poblado fantasma.


  El hotel se hallaba bien cerrado y afuera, los lobos aullaban. Algunos se acercaban más y más. Los caballos, encerrados en los establos, comenzaron a ponerse nerviosos, pero allí estaba Brennan que los calmó con siseos y palabras que los animales semejaban comprender.


  CAPITULO V


  —¿Cuándo nos marcharemos de aquí? —preguntó Sleek Dennis.


  —Cuando sea el momento.


  —¿Y cuándo será ese momento?


  —Haces demasiadas preguntas —le objetó Paul.


  —Bueno, es que este pueblo no es demasiado divertido y ya llevamos varios días, aquí.


  —Es un pueblo seguro, nadie viene por acá; no nos descubrirán.


  —Pero, ¿qué esperamos? Las chicas no saben lo que va a pasar con ellas y como no, bueno, no…


  —¿No qué?


  —Lo lógico en estas circunstancias es divertirse un poco con las mujeres raptadas. Al principio, chillan mucho, luego se acostumbran y al final lo encuentran divertido.


  —Sleek Dennis, creo que tienes alma de canalla.


  —¿Canalla yo? —se rió, leve y cínicamente como solía hacer—. ¿Y tú, Paul? Yo sé algunas cosas.


  —¿Qué es lo que sabes?


  —Nada importante, sólo que las chicas te devoran con los ojos.


  —Todas no, Helen te mira a ti.


  —Es muy joven.


  —Pero muy bonita, espero que no cometas una ruindad con ella.


  —¿Lo mismo que tú has hecho con Nathaly? Alargó la mano y le cogió por el chaleco que usaba Sleek al tiempo que le advertía, al observar un cambio en las pupilas del joven pistolero:


  —Si llevas la mano al revólver, te meto tres plomos en las tripas y te aseguro que son más indigestos que unos chiles picantes.


  —¿Acaso he dicho alguna calumnia?


  Paul le soltó.


  —Nos separan algunos años, Sleek; pocos, pero los suficientes para sentir de diferente manera. Además, yo he pasado por una guerra y tú no.


  —Sí, claro, debe dar mucho mérito eso de haber hecho la guerra —replicó, entre burlón y sarcástico.


  —No da mérito, da sinsabores; por eso, cuando se encuentra algo realmente bueno…


  —¿Como Nathaly?


  —Nathaly es un ángel.


  —Sí, eso parece, lo mismo que Helen o Melissa. Glenda es un sargento de Caballería y Catherine sólo puede gustarle a un bruto como Brennan, que come y duerme como ella.


  —Cuando me metieron en la guerra, tenía menos años de los que tú tienes ahora.


  —Pues he oído decir, no sé si a Clyton o a Wolf, que eras teniente.


  —Teniente de un ejército desaparecido; ahora soy como tú o como ellos, pero sí fui teniente, el teniente más joven de mi agrupación de Caballería.


  —¿Eso se lo has contado, también, a Nathaly? A lo mejor la hiciste suspirar todavía más.


  —Basta, Sleek, no quiero bromas con ella.


  —¿Crees que tu amor con Nathaly va a terminar bien, después de que te hayas cargado a su padre?


  —¿Quién te ha dicho que piense cargarme a su padre?


  —Brennan, sí, Brennan me lo ha contado.


  —Yo no he dicho tal cosa.


  —¿Vas a perdonarle la vida al yanqui de Chicago, por Nathaly?


  —¡Sleek, vete al diablo y si no te gusta estar aquí, puedes largarte!


  —No, no me voy; es divertido seguir con vosotros. Uno puede aprender mucho, si, mucho, hasta ver como un tipo duro como tú se pone tierno por una chica bonita.


  En aquellos momentos, Melissa se habla dirigido, con un cubo, al pozo que estaba junto a lo que había sido la herrería. Clyton se le apareció de repente.


  —¡Ay, me has asustado!


  —Sólo venía a ayudarte, pequeña.


  —No hace falta, ya conozco el pozo.


  —Pero, el agua pesa y tú eres una chica muy delicada.


  —Bueno —aceptó, entregándole el cubo.


  Clyton lo tomo y lo dejó en el suelo. Luego, enlazó a Melissa por la cintura.


  —¿Qué haces?


  —No te hagas la ingenua, ya sabes lo que hago, ¿o no te explicó tu mamá lo que los hombres hacemos con las chicas como tú?


  —¡Suéltame, suéltame!


  —No, no, primero jugaremos un poco, verás cómo te gusta.


  —¡Suéltame o grito!


  —Si gritas, escaparás, pero la próxima vez cazaré a Helen. ¿Te gustará que juegue con tu hermanita por tu culpa, te gustará?


  —¡Canalla!


  Clyton quiso besarla a la fuerza. Melissa, siempre callada, se resistió, forcejearon, más la fuerza femenina era incomparablemente inferior a la del hombre. Sin embargo, sacó fuerzas de flaqueza y ambos cayeron al suelo rodando.


  Clyton se excitaba cada vez más. Melissa cogió tierra con su mano y se la arrojó a los ojos, cegándolo.


  —¡Maldita!


  Le asestó un puñetazo, que Melissa esquivó al tiempo que se ponía en pie y echaba a correr.


  Clyton, limpiándose los ojos, quiso correr tras ella cuando sonó un disparo.


  Clyton vaciló en mitad de la única calle del pueblo fantasma; luego, otro disparo y después un tercero, que lo tumbó hacia delante para no volverse a levantar jamás.


  Sorprendidos por los disparos, Sleek Dennis y el propio Paul desenfundaron sus armas. Al final de la calle no se veía a nadie y en medio de la calzada, tumbado, estaba Clyton.


  —¡Han matado a Clyton, han matado a Clyton! —gritó Wolf, saliendo a la calle.


  —¡Atrás, escóndete! —le gritó Paul, cuando sonaron más disparos que rozaron a Wolf, mas no le alcanzaron y sí le hicieron retroceder para resguardarse.


  —¿Son los hombres de Howard Turner? —preguntó Sleek Dennis.


  —No creo que nos hayan descubierto, lo tenía todo previsto para no dejar rastros. ¿Puedes subir arriba al tejado?


  —Sí, claro.


  —Pues toma un rifle y sube.


  —¡Salid con las manos en alto u os dejaremos a todos muertos! —conminó una voz, con acento de la frontera.


  Paul Jackson masculló:


  —Comancheros.


  —¿Comancheros, y son peligrosos? —inquirió Sleek Dennis.


  —Mira a Clyton y sabrás la respuesta.


  Wolf apareció por detrás de Paul con un rifle.


  —¿Qué hacemos?


  —Protege el hotel. ¿Y Brennan?


  —En las caballerizas.


  —Bien, que no entren en el hotel. Confió en ti, Wolf. Yo iré a ver a Brennan.


  Se separaron. Paul se dirigió a las caballerizas, donde Brennan estaba agazapado con un rifle.


  —¿Qué ha pasado?


  —Han matado a Clyton.


  —¿Quién?


  —Parece que tenemos la visita de unos comancheros nómadas.


  —¿Comancheros nómadas? Esos tipos son muy peligrosos. ¿Cuántos son?


  —No lo sé, pero, por lo menos, una docena. Si se ponen a tiro, no lo pienses dos veces y dispara.


  —Seguro que lo haré.


  Cuando Paul abandonó el establo, Brennan se apresuró a cerrar la puerta. Apenas lo hubo hecho, Paul descubrió a dos de los atacantes a unos treinta pasos.


  Utilizó el rifle que llevaba y cruzó varios disparos con ellos, dejándose caer y saltando para esquivar los plomos que le buscaban.


  Paul vio caer a aquellos dos asesinos y, corriendo, rodeó el hotel para salir a la calle del pueblo fantasma cuando desde el tejado, Sleek Dennis disparaba contra otro y Wolf lo hacía desde una ventana.


  Uno de los atacantes hizo volar, desde detrás de unas casas, un farol encendido. Su pretensión era evidente. Que el farol se estrellara contra el hotel, se desparramase el queroseno y se encendiera el edificio que estaba seco y fácil de prender por las llamas.


  Paul disparó contra el farol, acertándole cuando estaba en el aire, desviándolo de su trayectoria. Cayó sobre el polvo, salió el queroseno y se inflamó, pero el fuego quedó en la calle.


  A través de las llamas y la humareda, Paul hizo dos disparos mientras cruzaba la calle.


  Corrió pegado a los porches, mientras Sleek Dennis y Wolf disparaban a su vez.


  Paul llegó hasta el final del pueblo y allí, rodeando la herrería, encontró a los atacantes. Sólo quedaban dos, que pretendían huir tras el descalabro recibido.


  —¡No os marchéis tan pronto, os descuidáis esto! Sonaron varias detonaciones y aquellos asesinos cayeron de sus monturas.


  Uno quedó enganchado por el estribo, más su caballo se alejó, arrastrándolo en su desenfrenado galope.


  Paul se apartó de la herrería y salió al centro de la calle. El queroseno se apagaba por sí solo.


  —¡Ya no hay peligro! —gritó.


  —¿Cuántos eran? —preguntó Sleek Dennis.


  —No lo sé; ahora, cuando recojamos los cuerpos y los enterremos, lo sabremos.


  Se abrió el hotel y las muchachas se asomaron asustadas, mirando a Clyton que había quedado en mitad de la calle, boca abajo. Paul se les acercó.


  —Todo ha pasado y si ésos os hubieran cogido, seguro que no estaríais tan tranquilas como con nosotros —les dijo Paul.


  —Si eran bandidos, da lo mismo —replicó Glenda.


  —No da lo mismo —rebatió Paul, mirándola directamente a la cara, entre burlón y desafiante.


  —¿Eran peores? —preguntó Nathaly.


  —Esos tipos llevaban mucha mezcla de sangre en sus venas. No se acomodan a vivir en ninguna parte van de aquí para allá; cruzan la frontera y en México dicen que son mexicanos y en los Estados Unidos, norte americanos. Lo que hacen es comerciar con los comanches, les venden armas, whisky y hasta mujeres si hace falta. Ellos no respetan ninguna ley y si encuentran a algún viajero solitario, se terminó el viaje para él. Son tipos muy peligrosos porque suelen ir en manada como los lobos y hablan muy bien la lengua d los comanches. Muchos tienen sangre comanche, aunque no se les note en la cara y no es que eso sea un delito sino su falta de respeto por la ley. En fin, se terminó este asunto. Cuando se está en un lugar solitario como éste, hay que tener siempre cuidado, de los lobos y de los individuos de esa ralea. Si os llegan a capturar, to das vosotras hubierais estado en un serio apuro.


  Las muchachas se estremecieron y, apiñadas y en silencio, regresaron al interior del hotel.


  —Oye, Paul, ¿vale la pena enterrarlos? —rezongó Sleek Dennis.


  —¿Quieres que se llene el cielo de buitres y venga coyotes y más lobos? No, no dejaremos que eso ocurra.


  —Pero, cavar una fosa para tantos…


  —Podemos ponerlos todos juntos en aquella casa de allá abajo; llevaremos piedras hasta formar un cúmulo que los cubra bien y después prendemos fuego la casa, así no quedará nada para las alimañas.


  CAPITULO VI


  Nathaly Turner ya no podría olvidar jamás el espectáculo de la casa ardiendo. Era vieja y apenas se sostenía, no encerraba nada de valor y estaba algo apartada del resto del pueblo, pero siempre tenía algo de casa, algo de hogar. Allí dentro debían haber reído y llorado seres humanos que siempre soñaron con un futuro mejor, más próspero; un futuro que no había llegado para quienes edificaran aquella casa, luego abandonada a su ruina en las afueras de un pueblo fantasma que, al parecer, no tenía ni nombre.


  Atrás había quedado el peligro representado por aquellos comancheros nómadas traficantes de armas y whisky con los indios que, por aquellos días, se habían puesto en pie de guerra y el general Sherman y el general Custer estaban batallando contra ellos, más por obtener éxitos personales o satisfacer fobias que no se molestaban en ocultar.


  Para aquellos hombres y para la inmensa mayoría de los soldados, el indio era sólo eso, un indio, un ser de categoría ligeramente superior a cualquier animal pero que carecía de atributos para poder ser comparado con un hombre descendiente de europeos.


  Se estaban acostumbrando a aquella vida de soledad; no obstante, la muerte de Clyton había sido un aviso.


  Las hermanas Turner se habían desesperanzado de que la justicia, los soldados u hombres asalariados por si padre lograran encontrarlas y Paul J. Jackson no les había querido decir lo que, al final, ocurriría con ellas.


  —Nathaly…


  —¿Qué pasa, Glenda?


  —Pues, pasar, pasan muchas cosas y desagradables. Si fuera un hombre, cogería un rifle y empezaría a disparar sobre esos bandidos desalmados.


  —No serías capaz de hacerlo.


  —Tú pareces estar muy a gusto en este poblado fantasma, en manos de los bandidos.


  —¿Qué quieres decir, Glenda?


  —Vamos, vamos, hermanita, todos hemos visto que pareces entenderte muy bien con el jefe de los bandidos, ese tejano rebelde.


  —¿Quieres ofenderme, Glenda?


  —¿Ofenderte? No, no, pero cualquiera podría pensar, por tu comportamiento, que no te importa que papá sufra por nuestra desaparición


  —No digas tonterías, Glenda. Estás nerviosa como todas.


  —Más que tú, por supuesto. ¿Por qué no le preguntas a tu Paul —silabeó, con marcado retintín— cuándo nos sacará de este poblado? ¿O acaso va a esperar a que nos hagamos viejas, aquí? A lo peor está temblando de miedo porque nos deben de estar buscando por todas partes y terminarán encontrándonos, aunque digan, que Texas es el territorio más grande de la Unión.


  —El estado, querrás decir.


  —¡Territorio!


  —Estado.


  —No vas a convencerme, Nathaly; no lo vas a conseguir como ese tejano ha hecho contigo. Somos de Chicago, no lo olvides, somos los que ganamos la guerra.


  —Una triste guerra en la que se mataron unos norteamericanos luchando contra otros.


  —¡Ellos la empezaron!


  —Glenda, será mejor que cortemos esta discusión. Yo no soy sudista, pero, tampoco tengo esa alma puritana de yanqui que tú prefieres manifestar.


  —Entonces, ¿qué eres tú?


  —Una norteamericana, y eso abarca muchos estados y muchos territorios; por eso hay tantas estrellas en nuestra bandera.


  Tras decirle aquello que irritó profundamente a su hermana, Nathaly se dirigió a la habitación que le correspondía. Aquella noche, ella dormiría en solitario.


  Arregló su cama como pudo y se desvistió. Cuando estuvo cubierta con el camisón, escuchó unos leves arañazos en la puerta. Se acercó de puntillas. El propio Paul había colocado un cerrojo interior para que se sintiera segura, la chica que le tocara dormir sola.


  —¿Quién es?


  —Paul.


  La joven descorrió el pestillo, sigilosa, y el hombre penetró en la alcoba. Nathaly volvió a cerrar.


  —No deberías venir —le dijo con un susurro—. Glenda sospecha, y si se entera de que nos vemos, no me lo perdonará jamás —suspiró—. Creo que yo tampoco debería perdonármelo a mí misma. Tú me has secuestrado y, sin embargo, te amo, Paul, te amo, es algo superior a mis fuerzas, a mis razonamientos, a mi familia. Es algo que me sale de dentro y que no puedo controlar. Me siento como una de esas mariposas nocturnas que no puede resistir volar hacia el centro del fuego y allí se quema sin remedio.


  —No traicionas a nadie —le dijo Paul, rodeándola por la cintura con sus manos.


  Notó la dureza del camisón de grueso lino; sin embargo, la tela cedía a sus dedos y bajo ella palpitaba la figura casi temblorosa de una mujer.


  —No podrás convencerme, Paul, no podrás.


  —Me gustaría.


  Buscó los labios femeninos, también él se sentía muy atraído hacia ella, lo mismo que ocurría a la inversa.


  —No podrás, Paul, no podrás; sin embargo, te amo, te amo.


  Las dos bocas se encontraron y se oprimieron uno contra el otro, con una pasión que se descontrolaba segundo a segundo.


  Cualquiera de los dos, razonando fríamente la situación, habría vencido al deseo, se hubiera autocontrolado y la cita nocturna hubiese terminado sin más consecuencias… Pero, los dos se dejaron vencer, arrastrar por sus sentimientos.


  Nathaly deseaba amar, ser amada, y él hombre correspondía plenamente a aquellos deseos que también eran los suyos.


  —No quiero irme a California, Paul, no quiero. Llévame contigo, llévame a donde quiera que vayas, llévame…


  Wolf vigilaba el establo donde se hallaban las caballerías.


  El no interrogaba nunca a Paul como hacía Sleek Dennis; no preguntaba, porque sabía que Paul lo tenía todo planeado, aunque no lo pareciera, no en vano habían estado juntos en la guerra.


  Wolf había sido cabo del escuadrón de Paul Jackson. Desde que la guerra terminó, de lo cual se habían enterado mucho después de firmar el general Lee la rendición, tras la batalla de Palmito Hill, en la mismísima y orgullosa Texas, ambos habían adoptado una norma que no hizo falta exponer en voz alta y ésta era no tratarse más como militares, sino como compañeros de una misma causa y su causa estaba bien clara: Recuperar lo que había sido robado a los suyos.


  —¿Quién está ahí? —preguntó Wolf, montando su rifle.


  —Tranquilo, Wolf, soy Paul.


  Al ver a Paul cargado con la silla de montar, preguntó:


  —¿Es esta noche?


  —Sí.


  —¿Lo saben los demás?


  —No.


  —¿Cuándo lo dirás?


  —No diré nada, me voy a ir ahora mismo. Aquí todo va bien; no han conseguido encontrar el rastro, pese a que estoy seguro de que lo habrán buscado durante días.


  —Elegiste un buen escondite, Paul.


  —Eso parece. Voy a Bryan City.


  —¿Solo?


  —Sí.


  —¿Y hasta cuándo esperamos aquí?


  —Hasta que yo vuelva.


  —¿Y si no regresas? Todo puede ocurrir.


  —Si, Wolf, todo puede pasar. Es posible que, en Bryan City, Howard Turner me reciba a balazos y si eso sucede, llevaréis la diligencia a Georgetown; como sabes, eso queda a ochenta millas de Bryan City. Dejáis el carruaje allá con las chicas y os marcháis. Ellas ya se entenderán con el sheriff local y serán llevadas junto a su padre.


  —¿No recuperaremos lo que el yanqui de Chicago robó, en nuestro pueblo, a nuestras familias?


  —Yo supuse que enviaría el dinero a California utilizando a sus hijas; por lo visto me precipité y ese yanqui todavía no ha sacado el botín de lo expoliado, de donde lo tenga.


  —Yo también hubiera jurado que mandaría el botín a San Francisco con la diligencia en que había cargado a sus hijas, pero también era lógico pensar que, si mandaba el dinero con las chicas, habría puesto más escolta a la diligencia, y sólo nos encontramos con tres hombres. Eran pocos para custodiar un gran botín.


  —Howard Turner no desea regresar a Chicago. Por mis noticias, él quiere irse a San Francisco donde podría transformar todo lo que ha expoliado en buenos billetes yanquis y monedas. En Texas, después de los abusos de toda índole que ha cometido, no podía quedarse. Al enterarme de que enviaba a San Francisco a sus hijas, todo quedaba claro. Primero, las mandaba a ellas y después, cuando todos menos lo pensaran, partiría él, más ligero para mejor huir de posibles perseguidores. Incluso, si viajaba sin el botín, se sentiría más seguro, pues la escolta de unos hombres asalariados se podía volver contra él si éstos olían un precioso y valioso botín; en cambio, si esos hombres esperaban cobrar en San Francisco, protegerían su vida sin hacerle ningún daño. Turner no es tonto, por eso pensé que el botín lo enviaría con las chicas, pero nos hemos equivocado. Ignoro los planes que ahora tendrá Turner.


  —¿Y qué le dirás para que no se lleve todo lo que ha expoliado, como es su pretensión?


  —Hablaré con él.


  —¿Le ofrecerás las vidas de sus hijas, a cambio?


  —No, eso sería un chantaje.


  —El chantaje, a veces da resultado.


  —No, no somos bandidos, aunque podamos parecerlo.


  —Entonces, ¿qué piensas decirle?


  —Nuestro objetivo era llevamos lo que Turner ha robado, pero no venía en la diligencia y sería demasiado sucio por nuestra parte decirle a Turner, por muy miserable que él sea, que si no entrega lo robado lo pagarán sus hijas.


  —Entonces, ¿por qué no las soltamos?


  —No pienso amenazarle, pero si dejáramos a las chicas se nos echaría encima con todos los soldados. Hay que tener cuidado, pero en ningún momento poner en peligro a las mujeres. Todo esto sirve para que Turner y yo podamos hablar cara a cara e, insisto, si no regreso, dejadlas libres.


  —¿Y mañana, cuando pregunten?


  —Di que he ido a cazar, que ya volveré. No expliques nada.


  —Bueno, ya veré que tal van las cosas. ¿Y Sleek?


  —Tampoco le digas nada. Di que he salido a cabalgar y que ya regresaré.


  Mientras hablaba, Paul J. Jackson había ensillado su caballo. Wolf y Brennan confiaban plenamente en él, sabían que jamás les traicionaría. Ellos no eran bandidos, luchaban por lo mismo. Arrancar de las garras de Howard Turner todo lo que éste les habla expoliado.


  —Bien, Wolf, si no volvemos a vernos aquí, ya nos veremos en el infierno.


  Le tendió la mano y los dos hombres se la estrecharon con fuerza. Hubo un momento de emoción y Wolf sonrió, pese a que en aquellos momentos comenzaba a dolerle el hígado y sus ojos parecían más amarillentos que de costumbre.


  Despacio al principio para no hacer ruido, Paul J. Jackson se alejó del pueblo fantasma hasta que se perdió en la noche sin despedirse de nadie más, ni siquiera de Nathaly que yacía en la cama, durmiendo plácidamente. Ella tampoco lo sabía, ni siquiera lo intuía.


  CAPITULO VII


  El día comenzó normal, como los otros que llevaban residiendo en el pueblo fantasma. A todos les parecía que estaban allí desde hacía mucho tiempo, como si siempre hubieran vivido en aquel lugar y como si su futuro quedara reducido a aquel pueblo desolado cuya única vida era la de ellos, la de los lobos y las serpientes y escorpiones que se filtraban entre los maderos resecos de las casas en ruinas.


  No era un sitio agradable, máxime cuando el viento se levantaba un poco y puertas y ventanas daban bandazos que terminaban poniendo nerviosos a hombres y mujeres, golpes que llegaban a producir el insomnio y el malhumor para el día siguiente.


  Nadie tenía prisa ni razón alguna para levantarse temprano. En el poblado fantasma no tenían otra obligación que pasar un día más; sin embargo, había una persona que con su actitud impedía que los demás siguieran durmiendo. Esa persona no era otra que Glenda.


  Se levantaba la primera, encendía el fuego y comenzaba a hacer todo el ruido que podía, para imponer su presencia. Luego, venía el olor de los alimentos y poco a poco iban apareciendo por la cocina hombres y mujeres más o menos gruñendo, quejándose o maldiciendo, sin molestarse en hacerlo por lo bajo.


  —Puta mañana ésta —masculló Brennan.


  —Cósase la boca, amigo, está muy feo lo que dice —le cortó Glenda, que casi se había hecho con el papel de gobernanta.


  —¡No sé de qué te quejas, Brennan! Esta mañana es igual a la de ayer y la de ayer, idéntica a la de anteayer —objetó Wolf, más práctico, sentándose ante la mesa, para desayunar.


  —Huelo el mal tiempo.


  —Huele el mal tiempo, huele el mal tiempo… ¿Como una vaca o como un caballo? —le preguntó Glenda, que no había tardado en acostumbrarse a preparar platos. Parecía llevarlo en la mismísima sangre, aunque antes no se hubiera dedicado a ello.


  —Huelo a mal tiempo y no me llame vaca.


  —Está bien. ¿Cómo prefiere que le llame?


  —Brennan —puntualizó muy resuelto, casi como un niño de escuela, sintiéndose herido en su orgullo.


  —Brennan, si llegas a llevar barba, esta Glenda se te sube a ella —se rió Wolf.


  —He visto a los caballos inquietos —comentó Dennis, entrando en la cocina.


  —Y dale, te repites como si hubieras comido una ristra de ajos con cebolla —se burló Wolf.


  —Hace un día espléndido, sol, mucho sol. ¿Qué hay de comer? —preguntó Catherine entrando, también, en la cocina.


  Nadie allí parecía asustarse de nadie; secuestradores y secuestradas casi parecían una familia.


  —Sólo faltaba ésta —rezongó Brennan.


  —¿Y Paul, no viene a por su desayuno? —inquirió Glenda, mirando el plato que acababa de dejar sobre la mesa.


  Era el plato mejor preparado. Glenda, con el instinto propio y natural de la mujer, había preparado el mejor plato para el jefe del grupo.


  —No está —respondió Wolf con naturalidad, sin dejar de comer.


  Nathaly acababa de entrar y al oír las últimas palabras, preguntó interesada:


  —¿Que no está?


  —¿Dónde está, Wolf? —preguntó Sleek con su habitual sonrisa.


  —Cazando; dice que hemos de comer carne fresca.


  —Bueno, sí sólo está cazando, puede que al mediodía ya podamos comer carne —opinó Sleek Dennis.


  —O puede que no; por aquí merodean los lobos y eso quiere decir que los venados andan lejos. No son imbéciles.


  —¿Qué te pasa, Nathaly? —preguntó Glenda, mirándola con atención—. Te has levantado esta mañana como si ya te hubiera dado el sol en las mejillas.


  —Hace calor, mucho calor —suspiró.


  Melissa y Helen se acercaron a la mesa con naturalidad y todo se desarrolló como los días anteriores. Las muchachas, acompañadas por Brennan, con su rifle, fueron hasta el pozo y tomaron agua; después se dedicaron a lavar.


  Brennan, Wolf y Sleek Dennis, por tumos, dieron vueltas por el pueblo fantasma para vigilar y buscar posibles rastros que delataran la proximidad de intrusos.


  Todo parecía normal para todos, excepto para Brennan, que de cuando en cuando alzaba su rostro hacia un cielo limpio de nubes, un cielo donde lucía el sol como cada día.


  —Huelo a mal tiempo —rezongaba.


  Por la tarde, por el horizonte aparecieron unas nubes grandes y oscuras. Cada una de ellas parecía una montaña por sí sola, una montaña en su lado norte, donde no recibía el sol.


  —¿No crees que Paul tarda mucho para haberse ido de caza? —preguntó Sleek Dennis a Wolf.


  Wolf se encogió de hombros.


  —Es cosa suya —replicó—. Habrá tenido que ir lejos para encontrar un buen venado que tirotear. Verás como a la noche comemos carne fresca.


  Por la noche se levantó viento y el cielo estaba cubierto. Se escuchaban golpes que provenían de todas las casas abandonadas; sin embargo y en contradicción, reinaba una extraña quietud. No se oía ni el aullido de los lobos.


  —Parece que Brennan estaba en lo cierto, tenemos mal tiempo —comentó Glenda, algo preocupada.


  —Todos acudían a la cocina donde había faroles encendidos.


  Nathaly, que acababa de entrar, preguntó:


  —¿Qué le sucederá a Paul, si le pilla la tormenta?


  —No le cogerá de lleno —repuso Wolf, sonriendo levemente.


  —A lo mejor no cae agua, quien sabe —musitó Glenda.


  —Yo he dejado el establo bien cerrado. Los caballos están muy inquietos, puede que la tormenta traiga mucha agua. Esta cochina tierra está sedienta, se ahogarán hasta los lagartos…


  Brennan se sentó al otro extremo de la mesa donde se hallaba Sleek Dennis, el siempre sonriente joven de pupilas vivaces. Wolf estaba a su derecha.


  —A Paul no le pasará nada, es muy listo.


  Mientras decía aquello, Sleek Dennis bajó la mano y después la elevó, sacándola por encima de la mesa, armada con el «Smith & Wesson».


  Nadie sospechó nada en principio hasta que, sin dejar de sonreír, haló del gatillo y lo hizo por cuatro veces, dos para la cara del sorprendido Wolf cuyo rostro ensangrentado cayó sobre el plato que estaba cenando.


  Brennan encajó los otros dos plomos, uno le entró por la boca y el otro por el entrecejo. Rugió y un borbotón de sangre escapó por sus labios. Se había puesto en pie, asiendo la mesa por el borde y la levantó en el aire al tiempo que él caía hacía atrás, desplomándose sin vida.


  El propio Sleek quedó en el suelo con la mitad de la mesa encima.


  No había sido fácil matar a Brennan y Sleek Dennis ya esperaba que aquello ocurriera. Brennan parecía capaz de aguantar varios balazos antes de caer muerto y había que dispararle, certera e inesperadamente, para no tener que acompañarle al infierno.


  Las hermanas Turner gritaron de horror y sorpresa, justo en el instante en que toda la casa y también todo el pueblo temblaba bajo el imperio del primer relámpago y trueno. Le siguieron otros y la luz de los relámpagos se metió por las ventanas al tiempo que todo en el pueblo fantasma vibraba.


  —¿Qué has hecho, qué has hecho? —inquirió Nathaly con las manos en la boca, sin comprender lo que había sucedido.


  Antes, todos amigos, iban a cenar con la máxima tranquilidad, pero la tragedia pavorosa anidaba en una mente extraña y asesina; más ya todos participaban ahora de aquel horror. Las hermanas Turner miraban a Sleek sin comprender lo que había pasado.


  Sleek Dennis se puso en pie tras apartar la mesa. Miró a los caídos y dijo:


  —Habrá, que sacarlos fuera, no van a pasar la noche con nosotros. Después, el que quiera cenar, que lo haga.


  —Pero, pero, ¿cómo has podido hacer esto, muchacho? —balbució Glenda.


  —Son bandidos, os habían raptado, ¿no?


  Las chicas le miraban llenas de estupor. Fue Nathaly quien le espetó:


  —¡Y tú eres peor que ellos!


  —¿Yo peor? —Soltó una carcajada que sonó sarcástica y diabólica, cuando la tormenta se ensañaba con el poblado fantasma—. Si es vuestro padre el que me paga.


  —¡Eso no es cierto, no es cierto, no es cierto! —gritó Nathaly que se sentía como si fuera a enloquecer. Tenía que cogerse las sienes para sujetarse la cabeza, como si ésta fuera a saltarle.


  —No es posible —dijo también Glenda.


  Catherine se desmayó y Melissa se quedó tan pálida y trémula que semejaba que fuera a caer de un instante a otro.


  Helen se volvió hacia la ventana para no ver nada y la intensa luz de los relámpagos le obligó a cerrar los ojos. Era como si la tierra se abriera y el infierno asomara por las grietas.


  —Vuestro padre es quien me paga. Yo debía vigilar la diligencia sin que nadie se diera cuenta, ni vosotras.


  Unas veces tenía que ir detrás y otras, adelantarme y esperar vuestra llegada. Vuestro padre lo convino así y él tampoco diría que yo vigilaba, así nadie sospecharía de mí. Por eso me pude introducir entre los que os han raptado.


  —¡No lo creo, eres un asesino! —exclamó Nathaly, dispuesta a no dejarse convencer.


  —Pues tendrás que creerlo. Yo me crucé con el mayoral y su ayudante y ellos me dijeron que los bandidos habían citado a vuestro padre en Bryan City para dentro de dos semanas. Esta noche pasada, Paul, el jefe de estos salteadores de caminos, se ha ido a Bryan City para chantajear a vuestro padre. Tenía que aprovechar la ocasión, sólo eran dos y ahora ya estáis libres. Al amanecer engancharemos la diligencia y os llevaré a Bryan City donde estará vuestro padre. Se va a alegrar mucho de volveros a ver. —Riéndose, añadió—: La sorpresa va a ser para ese Paul Jackson que tan listo se cree. ¡Cómo le he engañado!


  Continuó riendo y sus carcajadas se mezclaron con los truenos de la terrorífica tormenta.


  —¡Lo van a ahorcar de un patíbulo alto, muy alto!


  CAPITULO VIII


  Paul J. Jackson se introdujo en la granja Thompson, situada en los alrededores de Bryan City como muchas otras. Allí había algo de algodón, maíz y otras verduras y hortalizas que los Thompson debían cultivar para el consumo familiar.


  La casa estaba en el centro de una extensión de tierra llana, con algunos árboles aquí y allá, que semejaban marcar límites, si no de la granja, sí de los diferentes sembrados. Aquellos árboles brindaban sombra al granjero y a los caballos que podía utilizar para arar.


  Paul se detuvo frente a la casa, baja pero espaciosa y cuidada; no debía hacer más de un año que habla sido repintada.


  Una mujer con niños pequeños salló a su encuentro mientras se secaba las manos. No era joven ni bonita, era una mujer que luchaba con la tierra para sacar su granja adelante.


  —Buenos días, señora Thompson.


  La mujer se llevó la mano a las cejas para hacer visera, tenía el sol delante y no veía bien al Jinete. De pronto, exclamó:


  —¡Paul, Paul, si es el hijo del patrón!


  —No, señora Thompson, sólo soy Paul J. Jackson, ya no soy patrón ni hijo de patrón.


  —¡Cuánto tiempo sin verle! Creíamos que había desaparecido en la guerra; como no volvió por Waco City, dijeron que había muerto.


  —Me enteré un poco tarde de que la guerra había terminado y luego no tuve mucha prisa por regresar, hasta… Bueno, señora Thompson, ¿y su marido?


  —Está en Bryan City; pero, pase, pase, no hay mucho que ofrecerle, espero que sabrá comprenderlo.


  Paul se apeó del caballo y miró a los chicos que a la vez le observaban a él, entre interrogantes y admirados.


  Entró en la casa donde reinaba una grata penumbra.


  —No me dijo Joss Thompson que tuviera una plantación tan hermosa.


  —¡Uy!, lo que le ha costado, lo que le ha costado; sudores y hasta sangre. Ya sabe que vino herido de la guerra.


  —Sí, sé que le hirieron.


  —Le dieron de baja y en vez de hacer la guerra se puso a trabajar y duro, pese a que le falta un brazo. Dios mío, Dios mío…


  De repente, se echó a llorar al recordar el miembro que le faltaba a su marido pese a que cada día, uno tras otro, vivía aquella circunstancia


  —Por favor, señora Thompson.


  —¡Niños, niños, fuera, fuera; dejad tranquilo al señor Jackson!


  Los chicos dudaron al ver llorar a su madre que, por voluntad de Paul, se sentó en una poltrona.


  —No, si no lloro nunca, no quiero que Joss me vea llorar; pero a veces, bueno, creo que no ha venido aquí a que yo le ponga triste.


  —No es cierto, vengo a otra cosa. Me he dicho «si vas a Bryan City, pasa antes por la granja Thompson, allá serás bien recibido y si tienes problemas encontraras amigos».


  —Sí claro que sí, pero plata, plata…


  —No tema, señora Thompson, no vengo a buscar dinero.


  —No quería ofenderle.


  —Tranquila, y séquese esas lágrimas. Pues sí, tienen unos campos de maíz y algodón preciosos.


  —Esta tierra es buena para plantar y tenemos cochinos, una buena piara, no nos moriremos de hambre. Los niños van a la escuela de Bryan City y Joss está contento, el ser manco no lo ha recluido en un rincón, todos lo respetan porque saben lo que vale. Este otoño quiere comprar un par de caballos.


  —Joss Thompson siempre ha sido un hombre animoso; era peón allá en el rancho de los Jackson en Waco City.


  —Su padre siempre fue un gran hombre, Paul. Lo sentimos mucho cuando murió hace algo más de un año y a usted lo habíamos dado por muerto. Sí, le debemos mucho a su difunto padre, que Dios tenga en su gloria. El comprendió que Joss valía mucho y le prestó el dinero para comprar esta granja. Lo que le faltaba, el Banco se lo dejó gracias a la intervención del padre de usted. Joss prometió pagar puntualmente y así lo hizo; sí, así lo hizo antes de que viniera la guerra.


  —Mi padre sabía que Joss Thompson saldría adelante porque era trabajador y emprendedor de haber sido más egoísta, mi padre no le hubiera dejado nada y Joss habría continuado trabajando en el rancho.


  —Y Joss no les hubiera dejado. ¿Le ha contado alguien que Joss fue a ver a su padre al saber que estaba solo en el rancho?


  —Sí, sé que fue para ayudarle en lo que pudiera; pero mi padre rechazó su oferta.


  —Si, fue orgulloso y no tome a mal mis palabras. Después de todo, los yanquis se le habían llevado los caballos y el ganado. El rancho Jackson es muy grande, pero ahora sólo los coyotes vagabundean por sus tierras.


  —Mi padre se consumió en la soledad del rancho. Todo por lo que él tanto había luchado se hundió, se quedó sin nada y con el rancho amenazado por los impuestos de los yanquis.


  —Decían que iban a quitarle las tierras.


  —No se las quitaron; mi padre murió siendo el amo del rancho.


  —¿Quién pagó los impuestos?


  —El Banco de Waco City, yo mismo hice la gestión.


  —¿Le dejaron el dinero? —se asombró la mujer.


  —Parece imposible, decían que no prestaban a nadie. El dinero del Sur dejó de tener valor.


  —Yo vi a mi padre, le conté que tenía algunas cosas que hacer con otros téjanos y me comprendió. Le dije que necesitaba buscar dinero y me dio su bendición. Le pedí poderes para negociar con el Banco y me los dio. «Para que se lo queden los yanquis, haz lo que quieras», me dijo —explicó Paul, sincerándose—. Pero, si no le pago al Banco, a una fecha fija, lo que abonó en concepto de impuestos…


  —¿Y tendrá dinero para pagar al Banco?


  —Ese día aún no ha llegado, aunque no falta mucho.


  —Paul, si le hace falta algo de dinero, podemos dárselo. No será mucho, pero no podemos olvidar lo que los Jackson hicieron por nosotros para que pudiéramos independizamos.


  Se escuchó el ruido de una carreta acercándose. Los niños irrumpieron en la casa.


  —¡Es papá, es papá! —gritaron.


  Al poco entró el granjero manco que había visto el caballo, pero ignoraba a quién pertenecía.


  —¡Paul!


  —¡Hola, Joss Thompson!


  Se abrazaron.


  —Paul, te creíamos muerto en la guerra.


  —Pues, ya ves, no pudieron conmigo.


  —Pues conmigo sí pudieron algo, se me llevaron un brazo.


  —A juzgar por lo florecientes que van tus tierras, nadie lo diría.


  —Si, mis tierras. ¿Qué te parecen? —preguntó sin disimular su satisfacción.


  —Magníficas, eso le estaba diciendo a tu esposa.


  —Mucho ha costado limpiarlas y ararlas para que crezca el maíz, el algodón y otras cosas de las que comemos. La verdad, no me hago rico, pero no nos morimos de hambre.


  —¿Me dejaréis pasar un par de días en vuestra casa? No os daré mucha molestia, iré a Bryan City, pero no deseo que se me vea demasiado por allá; tampoco quiero que se sepa que ando por tu granja.


  El matrimonio se miró entre sí y luego observó al hijo del que había sido su patrón, años atrás. Joss Thompson preguntó:


  —¿Te persiguen?


  —Por ahora, no, pero tengo que arreglar cuentas con un tipo; ya ves que te soy sincero.


  —¿Ese tipo es el yanqui de Chicago?


  —Vaya, sí que se saben pronto las cosas.


  —Es que el yanqui está en Bryan City. Lo he visto con mis propios ojos y como sé que hizo de las suyas por Waco City, ha sido fácil relacionarlo.


  —Pues sí, tengo que verle, estoy citado con él, pero no me extrañaría que me pegara un tiro nada más verme aparecer por la puerta del hotel. He de tomar precauciones.


  —Puedes contar con mi casa y con el brazo que me queda.


  —Tanto no. Joss, tanto no, sólo un lugar donde dormir y descansar, si me hace falta.


  Paul comió con los Thompson y cuando caía la noche, marchó hacia Bryan City.


  Detuvo su caballo frente al saloon y tras dar una ojeada a la calle, en parte iluminada por hachones y faroles, pudo ver el hotel Pyton.


  Todo parecía normal, todo estaba tranquilo. Paul estaba seguro de que habría ojos vigilando, pero llegando de noche a Bryan City, no sería fácil que le reconocieran y eso era lo que pretendía. Quería rehuir un tiroteo inicial que le impidiera verse con el hombre que había citado en aquella ciudad.


  Poniendo su montura entre él y el edificio del hotel, permaneció observando un poco.


  Conocía algo Bryan City, no era la primera vez que estaba allí, por eso había escogido aquella ciudad para citar al yanqui de Chicago.


  Dejó la montura junto a las otras y pasó al saloon. Dentro había animación y mucho humo. Tocaba un clavicordio y un banjo rápido y estridente.


  Una mujer alta y rubia cantaba sobre una tarima que hacía las veces de pequeño escenario. Un rótulo anunciaba a la cantante como Jennie, de Georgia.


  La mujer era muy hermosa. Lucía un vestido demasiado costoso para un local como aquél y no cantaba mal del todo, en francés. Los clientes estaban más atentos a sus formas anatómicas que a lo que pudiera decir con sus sensuales labios, pues no entendían lo que cantaba.


  Junto a la tarima habla un sujeto con revólver en el cinto y un grueso bastón que tenía listo por si alguien alargaba sus manos hacia las bonitas piernas de Jennie, especialmente si el sujeto en cuestión estaba borracho.


  Paul no había visto antes, personalmente, a Howard Turner, pero si lo había visto retratado en un periódico y estaba seguro de que su cara no se le iba a despistar.


  Quería comprobar si había algo anormal, especialmente soldados azules, que eran los que utilizaba Turner para que le protegieran, apelando a un mal entendido unionismo nacional, pues empleaba a los soldados, para lucrarse personalmente y Turner no había sido el único que había ido a los estados derrotados para enriquecerse en medio de la miseria de los vencidos que, por triste experiencia, sabían que los que se negaban a pagar eran embargados drásticamente y no había más ley que la de los vencedores. Si alguno trataba de ajustar cuentas con los expoliadores, terminaba en el patíbulo o frente a un pelotón de fusilamiento.


  Todo parecía normal en Bryan City. No había uniformes y la guerra era como algo ya sepultado en la historia de aquellos téjanos, aunque bastaría rascar un poco la aparente alegría de los hombres que allí fumaban, charlaban o bebían, para que afloraran los terribles recuerdos de una guerra que no estaba demasiado lejos en el tiempo.


  La cantante se fijó con insistencia en un hombre que estaba solo en una mesa, cerca del mostrador, pero al final del mismo. Vestía de oscuro y llevaba un chaleco dorado, de gran fantasía. Tenía el rostro anguloso, magro, y parecía muy pagado de sí mismo. No cabía duda de que era un pistolero, y el propio sujeto trataba de realzar esta personalidad.


  Paul se fijó en él y observó que llevaba una revolverá en el lado izquierdo. Pero, Paul se equivocaba al catalogarlo como zurdo, ye que le veía de lado y no podía ver que aquel tipo llevaba otro revólver por ser ambidextro.


  Jennie, la cantante, descubrió al tejano recién llegado y pareció gustarle su aspecto, su planta, porque mantuvo la mirada clavada en él con coquetería, hasta tal punto que molestó al pistolero.


  Ambos cruzaron sus miradas, desafiantes, pero Paul J. Jackson no deseaba provocar ningún pleito, le dio la espalda y pidió al mozo:


  —Un whisky doble.


  Todo parecía normal. Paul pensó que todo marcharía bien, si es que Howard Turner había acudido a la cita.


  Salió del saloon con naturalidad. Anduvo bajo los porches, se metió por un callejón y por la parte posterior del hotel se acercó al mismo.


  Había una ventana del segundo piso medio abierta. Paul acercó a la pared un tonel y puso sobre el mismo una caja que allí encontró. Subió encima de ambas cosas y dio un salto que le permitió alcanzar el alféizar


  Se subió a pulso y empujando la ventana hacia arriba, terminó filtrándose en el interior del hotel. Cuando estuvo de pie dentro del mismo, se vio en un corredor al que daban las puertas de varias habitaciones.


  Paul ignoraba cuál podía ser el cuarto del hombre de Chicago. Se asomó a la escalera y vigiló el vestíbulo. El conserje se hallaba junto al pequeño mostrador.


  Deseaba bajar al hall y consultar el libro de registro; pero el hotelero estaba allí y si bajaba por la escalera llamaría la atención. Estaba pensando cómo podría hacerlo cuando el conserje se ausentó como para atender algo.


  Paul descendió los peldaños cuando, de pronto, en una butaca y casi debajo mismo de la escalera, descubrió a un hombre cuyo rostro identificó de inmediato. Era el ayudante del mayoral de la diligencia en que viajaban las hermanas Turner.


  Al verle, Paul se habla detenido; más aquel tipo que tenía que vigilar parecía cansado y se había dormido, debía pasar muchas horas allí.


  Convencido ya de que el yanqui de Chicago había llegado, de lo contrario no estaría allí aquel hombre vigilando, pues seguro que estaba vigilando, Paul se acercó al mostrador. Tomó el libro de registro con rapidez y buscó el nombre.


  —Howard Turner, habitación quince…


  Dejó el libro y regresó, rápido y de puntillas, hacia la escalera alfombrada. Subió por ella y apenas llegaba a lo alto cuando reapareció el conserje que se quedó mirando al hombre que dormitaba.


  Paul miró los números de las puertas. Iba a llamar a la quince cuando oyó voces y pasos procedentes de la escalera.


  Se alejó por el pasillo. Al descubrir una puerta con dos letras significativas, W. C., la empujó, escondiéndose tras ella.


  En el corredor alto aparecieron Jennie, la cantante, y el pistolero Iberson. Avanzaron y Jennie habló al hombre en voz baja. Ambos se detuvieron frente a la habitación dieciséis.


  Jennie y el pistolero cuchichearon. Paul no pudo oír lo que decían, pero la forma de su comportamiento no ofreció lugar a dudas.


  Iberson introdujo sus manos por el interior de la capa que cubría a la mujer y la atrajo hacia si, besándola en los labios. Retrocedió luego a la puerta quince, sacó la llave de su mano y penetró en la estancia, dejando un tanto perplejo a Paul que observaba amparado por las sombras.


  Jennie llamó a la puerta dieciséis tras haber desaparecido el pistolero. La hoja de madera se abrió, apareciendo un hombre que se acercó a Jennie y miró a lo largo del pasillo.


  Paul reconoció a aquel hombre: No era otro que el yanqui de Chicago.


  —¿Cómo has tardado tanto? —gruñó Howard Turner.


  —¿Qué te pasa, querido? Estaba cantando.


  —Cantando, cantando… —rezongó—. No era preciso que fueras al saloon.


  —¿Qué querías, que me pasara el día encerrada? Prefiero cantar, así no me aburro.


  —Lo que a ti te gusta es que se te coman con los ojos.


  Turner iba a cerrar la puerta cuando una fuerza inesperada empujó la hoja, sorprendiéndole.


  Paul J. Jackson se metió en la habitación cerrando a su espalda.


  —No dé ninguna señal de alarma, Turner, no la dé, si no quiere problemas serios.


  Howard Turner palideció intensamente. Cuando había creído que todo estaba vigilado y previsto, irrumpía el tejano en su cuarto. La situación era muy crítica para él.


  CAPITULO IX


  —Bien, conque tú eres Paul, ¿eh?


  Howard Turner reaccionó, recobrando el dominio de sí mismo. El hombre recién llegado iba armado, pero no empuñaba el «Colt». Parecía frío y tranquilo.


  Jennie no se había asustado y sonreía descaradamente a Paul, haciéndole algunos mohines sensuales con sus labios. Turner deseó decirle que era una zorra, pero no era aquél el mejor momento para hacerlo; tiempo habría para ajustarle las cuentas.


  —Se ha protegido bien, Turner, pero no he picado su anzuelo y no me he metido en la habitación quince donde me espera un pistolero a sueldo.


  —No sé de qué me habla.


  —Sí lo sabe y ella también.


  —¿Yo? —preguntó Jennie, agitando su larga cabellera rubia.


  —Si, tú, parece que te entiendes muy bien con ese tipo.


  —No sé de qué me hablas. ¿Eres tejano?


  —Jennie, será mejor que te largues y dejes a ese hombre conmigo para hablar de nuestros asuntos.


  —¡Qué lata! —se lamentó ella, lanzando un suspiro que distendió su agresivo busto.


  —No, ella se queda.


  —¿Por qué? —gruñó el yanqui.


  —Porque podría ocurrírsele ir a avisar a alguien y entonces, todo se pondría demasiado feo. Yo no quiero que haya sangre, a menos que usted sí lo quiera.


  —Le veré ahorcado, téngalo en cuenta pese a lo listo que se cree.


  —¿Por qué ahorcarlo? —preguntó Jennie, pensando que era una pena eliminar a un hombre tan varonil y apuesto como Paul.


  —¡Ha raptado a mis hijas!


  —¿Qué? No sabía nada.


  —No era mi intención hacerlo, pero las circunstancias…


  —No enmascare su delito. Dígame cómo están mis hijas, porque si le ha tocado un solo pelo a una de ellas, lo va a pasar muy mal.


  —Olvide sus amenazas. No obstante, le diré, porque creo que tiene derecho a saberlo, que sus hijas están bien. Al principio se asustaron un poco, pero luego se les pasó.


  —Puntualizando esto, que es muy importante, dígame cuánto dinero piensa pedirme por la libertad de mis hijas.


  —No soy un bandido.


  —¿Ah, no? —Turner se rió, sarcástico—. ¿Qué es entonces?


  —Alguien que, como muchos otros, quiere justicia.


  —¿Y la busca raptando a mis hijas? ¡Vamos, vamos, desembuche! Sé que acabará quitándose la careta y me pedirá dinero.


  —No le pediré nada, Turner, sólo le exijo que devuelva lo robado.


  —¿De qué tonterías habla?


  —Me llamo Paul, pero también Jackson y soy de Waco City.


  —Pues, no me dice nada.


  —¿No le dice nada? En Waco City es donde usted ha expoliado más, y uno de los perjudicados es el rancho Jackson.


  —¿Era suyo?


  —Era de mi padre. Usted, con sus sicarios, entró en el rancho, lo desvalijó todo y dejó a mi padre en la ruina. Se le llevaron los caballos y las vacas que no pudo defender y supongo que lo vendió todo a un precio alto, porque no había comida ni caballos en abundancia.


  —Insisto en que no sé de qué me habla. Tratemos el asunto de mis hijas, que es lo que realmente me interesa.


  —¿No sabe de qué se trata, o no quiere saberlo? Le advierto que no estoy solo, somos unos cuantos.


  —¡Bah, es lógico! Los lobos siempre atacan en grupo; pero el gobierno tiene buenas medidas contra los bandidos.


  —¿Como usted o como nosotros?


  —Déjese de juegos de palabras. ¿Cuándo devolverá a mis hijas?


  —Déjelas un poco al margen, se encuentran bien. Créame que quisiera verle ahorcado y usted sabe que por lo menos, terminará linchado si se queda más tiempo en Texas. Las cosas se están normalizando y los téjanos vuelven a ser dueños de su tierra; no tardarán en recuperar sus derechos como cualquier otro estado.


  —¿Cuáles son esas proposiciones?


  —Muy fácil, devuelva todo lo que ha expoliado en Waco City o…


  —¿O qué? —apremió algo más molesto, aunque pretendía disimularlo con una actitud sarcástica.


  —Le llevaré a un tribunal de téjanos para que sea juzgado.


  —¿Un tribunal de téjanos? ¿Qué estupideces dice?


  —¿No ha oído hablar de algunos tribunales de téjanos que han hecho juicios en la noche?


  —Eso son represalias de resentidos —replicó, ya más nervioso. Era evidente que, si había oído hablar de aquellas justicias nocturnas de los aplastados que se ejercían contra los que al amparo de la victoria y con pretextos de regulación, se habían dedicado a saquear amparándose en una bandera.


  —Tiene la oportunidad de vivir, una oportunidad que no merece, pero todos preferimos que no se derrame más sangre. Enterremos la guerra, pero no se lleve usted lo que ha robado. Los téjanos ya hemos pagado y muy por encima de lo estimado justo, los gastos de compensación de guerra; han dejado una tierra arruinada. Podemos volver a comenzar y seremos otra vez un estado fuerte, pero devuelva lo que ha robado, devuélvalo o nuestra justicia caeré sobre usted. Ya ve que estamos dándole la oportunidad que usted no ofreció a los que expolió.


  —Es un rebelde resentido. No me acuerdo de usted ni de su familia.


  —Ya no queda nadie más que yo, Turner. Mi padre murió en la miseria hace algo más de un año, murió agarrándose a sus tierras, evitando que se las quitaran también para ser subastadas por tipos como usted.


  —Jackson, Jackson —repitió pensativo—. ¡Ah, sí, ya recuerdo! Pero Jackson pagó los impuestos y siguió con sus tierras.


  —Sí, creía que no los iba a pagar, ¿verdad? Lo dejaron absolutamente sin nada y era evidente que si luego se le imponían unos impuestos elevadísimos no podría pagar y el rancho sería embargado, pero mi padre pagó.


  —Eso indica que tenía dinero escondido.


  —Dinero del Banco, nada más.


  —Bueno, si pagó, ¿qué quiere, ahora?


  —Todo lo que robó; ahora yo he de pagarle al Banco y usted tiene el dinero. Pensé que lo enviaría a California en la diligencia de sus hijas mientras usted se portaba con normalidad en Texas, hasta que un día por la noche decidiera huir sin que nadie se diera cuenta. Luego, se instalaría en San Francisco donde disfrutaría de todo lo robado aquí, pero me equivoqué. ¿Dónde guarda el dinero?


  —¿Ya cuánto asciende ese dinero? —preguntó Jennie sin disimular su interés.


  —¡Cállate, estúpida!


  —Bueno, no es para ponerse así, yo sólo quería saber a cuánto ascendía lo que habías robado en Waco.


  —¡Yo no he robado nada!


  Como que Turner había gritado al replicar, Paul Jackson le asestó un puñetazo en la boca que lo sentó en la cama. Los labios del yanqui de Chicago comenzaron a sangrar.


  —Sin gritar, Turner, sin gritar —silabeó—. Primero es el puño, pero si me obliga, dispararé y si aparece su pistolero o el tipo que está abajo en la conserjería vigilando, no tendré más remedio que hacer fuego.


  —No se saldrá con la suya, se lo juro —rugió entre dientes, sin disimular el odio que sentía hacia el tejano.


  —Ya le he dicho cuáles son las ofertas. Puede entregar lo robado o elegir ser juzgado por la noche.


  —¡Eso es imposible, nadie se prestará a ese juego!


  —Verá como sí y no intente salir de Bryan City, estará vigilado. Si trata de huir, sólo hará que precipitar su marcha hacia el infierno. Tiene dos días para decidir. Si opta por lavar su conciencia, ponga una sábana en la ventana, que se vea bien desde lejos; pero si lo hace y nos traiciona, si sólo es una trampa para liquidamos, con éste —se palmeó el «Colt»— lo mataré yo mismo. Es mejor que no meta en este asunto a los soldados azules porque antes de que puedan intervenir (en estos momentos aquí no hay ningún destacamento) nosotros escribiremos a los militares explicándoles de qué se trata. Ellos le van a pedir cuentas, ya no está recién terminada la guerra y el ejército no desea problemas con el pueblo de Texas; ahora sus problemas están con los pieles rojas. No está ya en posición de fuerza, Turner, el tiempo del saqueo pasó, por eso trata de huir más o menos disimuladamente rumbo a California.


  —¡Yo no tengo nada que devolver!


  —Piense lo que más le conviene, piénselo, pero no crea que podrá huir de Bryan City.


  —Usted pretende ser un justiciero, pero no es más que un bandido. Es un secuestrador de muchachas y le ahorcaré por esto.


  —Deje a sus hijas tranquilas, es mejor que permanezcan al margen, sin saber lo que es su padre. Le doy mi palabra de que a ellas no les pasará nada, ni siquiera voy a hacerle chantaje con lo que pueda sucederles. Es a usted a quien le va a pasar lo que no desea que le ocurra si no devuelve lo robado en Waco City.


  —¡Que me registren, que busquen en mis cosas y verán como no es cierto que haya robado nada!


  —Usted se lleva por lo menos ochenta mil dólares en oro, plata y también otras joyas y objetos valiosos robados en las casas de Waco City. la mayor parte de esas cosas son recuerdos de familia, fácilmente identificables. Todo eso está en alguna parte, Turner, y si usted se va al infierno no va a disfrutar de lo que ha robado. ¿Está claro?


  —¡No me va a asustar con sus amenazas!


  —Ochenta mil dólares y, además, joyas, es una gran fortuna —comentó Jennie, sorprendida.


  —¡Cállate, estúpida!


  Paul le disparó un puñetazo al rostro y otro al estómago. Continuó con varios puñetazos más para que Howard Turner no tuviera deseos de perseguirle.


  —Esto es sólo el principio, Turner, luego vendrá el linchamiento. No es que a mí me guste, pero los tipos como usted se lo buscan.


  Se acercó a la puerta y desapareció por ella.


  Cuando Jennie gritó, Paul ya salía del hotel ante la mirada desconcertada del hotelero que no le conocía como cliente suyo.



  CAPITULO X


  Sleek Dennis conducía como podía, no estaba habituado a guiar una diligencia arrastrada por un tronco de seis excelentes caballos de tiro. No era lo mismo galopar sobre una buena montura que tratar de gobernar a seis animales que, en ocasiones, adquirían excesiva velocidad por caminos tortuosos, difíciles y muy peligrosos donde el carruaje parecía que iba a saltar por los aires o a perder una rueda.


  El objetivo de Sleek Dennis era Georgetown y por el cálculo que llevaba hecho, ya no le faltaba mucho para llegar a aquella población, si no se había equivocado de camino.


  Los rostros de las cinco jóvenes revelaban preocupación, pero no todas tenían las mismas inquietudes.


  Nathaly, y quizá alguna otra de sus hermanas, pensaba en Paul J. Jackson y en la sorpresa que iba a recibir cuando conociera la traición de Sleek Dennis.


  Nathaly recordaba como al día siguiente, cuando Dennis terminó de preparar la diligencia, hizo varios disparos que las sobresaltaron. El propio Sleek trató de tranquilizarlas diciéndoles:


  —Sólo eran lobos que andaban en busca de comida.


  La comida que buscaban aquellas fieras, tres de las cuales habían sido abatidas a tiros por Dennis, eran los cadáveres de Brennan y Wolf.


  Nathaly sintió náuseas y una terrible jaqueca, cuando vio los restos humanos desperdigados por las fauces de los lobos. Helen palideció de tal forma que semejó que ya jamás recobraría el color en su rostro.


  —No es nada; cuando nos vayamos, esto desaparecerá.


  —Devorado por las alimañas —le había replicado Nathaly.


  —¡Bah! ellos eran alimañas como esos lobos que yo también he matado; pura carroña.


  —No eran carroña, eran seres humanos. No debiste dejarlos afuera para que los lobos se ensañaran con ellos.


  —No iba a entretenerme en sepultarlos.


  —Paul no dejó que los lobos se comieran a los Comancheros que nos atacaron —puntualizó Nathaly.


  —Paul es un sentimental, un soñador que piensa en justicias idiotas y no se da cuenta de que aquí, como en todas partes, siempre vence la ley del más fuerte.


  —Eso que acabas de decir es horrible —le objetó Helen, que se sentía profundamente decepcionada.


  —¿Horrible? ¡Vamos, vamos, no será tanto! Después de todo, vosotras sois las hijas del más fuerte, ganado fino, ya lo creo que sí y yo me casaré contigo, Helen.


  —¡Jamás!


  —¿Jamás? Ayer no decías eso.


  —Ayer no sabía aún quién eras, en realidad —le había replicado la menor de las hermanas.


  —Pues soy asalariado de vuestro padre en este asunto, vuestro valiente salvador.


  —No nos gustan los salvadores como tú —había silabeado Nathaly, antes de subir a la diligencia.


  —¡Basta, basta! Nosotras somos mujeres y no comprendemos bien las medidas duras y sangrientas que a veces han de tomar los hombres, para que haya paz.


  —Glenda, cualquiera diría que apruebas lo que hizo Sleek Dennis —reprochó Nathaly a su hermana mayor.


  —No me gustó, lo mismo que a vosotras, pero al fin y a la postre lo hizo para libramos de los bandidos que nos habían secuestrado.


  Dicho esto, cerró la puerta del carruaje. Sleek Dennis enganchó tras él los caballos, no sólo el suyo, sino también los otros que ya no tenían amo y emprendió la marcha.


  Todo aquello lo recordaba Nathaly muy bien, mientras su cuerpo sufría los traqueteos del viaje.


  A Catherine todo le daba igual, aunque estaba contenta de salir del poblado fantasma, un pueblo que estaba lleno de barro.


  La tormenta había dejado huella de su paso y los lobos habían acudido pese al gran chubasco con truenos y relámpagos, quizá porque tenían un escondite en alguna de las casas abandonadas.


  Tras un día completo de viaje y entrada la noche, arribaron al fin a Georgetown.


  Sleek Dennis detuvo la diligencia frente al hotel del pueblo.


  —Bien venidos a Georgetown —les saludó una gruesa hotelera que salió a recibirles.


  —Habitación para las hermanas Turner y una para mí, y cena; luego hablaré con usted.


  —Sí, muchacho, cuando quieras. Y ustedes, pasen, pasen.


  Las chicas, cansadas por los tumbos de aquellas ochenta infernales millas de viaje, se adentraron en el hotel mientras Sleek Dennis se dirigía a la oficina del sheriff.


  —No sabía que hoy llegara una diligencia —le dijo el sheriff, nada más verle.


  —Es una diligencia privada. Llevo a las hermanas Turner, hijas de Howard Turner.


  —¿El yanqui de Chicago?


  —El mismo, ¿le conoce?


  —He oído hablar de él. Creo que es un tipo duro y no muy simpático para nosotros los téjanos.


  —Bueno, déjese de simpatías. Las hermanas Turner habían sido raptadas por unos bandidos.


  —¿Raptadas? No sabía nada. ¿Había recompensa?


  —No, que yo sepa. Estaban secuestradas en un pueblo fantasma que está a unas ochenta millas de aquí. Yo he terminado con los bandidos allá menos uno que debe andar por Bryan City.


  —¿Puedo hacer algo?


  —No mucho. ¿Querrá contratar en nombre de Howard Turner a dos hombres para que nos acompañen hasta Bryan City? Uno de ellos que sepa conducir diligencias.


  —Bien, eso no será problema. ¿Las hijas de Turner están bien?


  —¿Bien, bien? Ya sabe a qué me refiero.


  —Me lo supongo. Si usted pregunta si han sido violadas, creo que no, mejor dicho, estoy seguro de que no.


  Si hacen un informe sobre mi intervención en este salvamento, pueden preguntarme. Quiero que se sepa que yo he salvado a las chicas raptadas; me gustaría que lo publicaran en los periódicos. Mi nombre es Sleek Dennis, que no haya error al apuntarlo.


  —Pues va a ser una gran noticia, nadie sabía que las hijas del yanqui de Chicago estuvieran raptadas. Sí, saldrá en los periódicos, seguro. Tenemos al reverendo que envía cartas al periódico de Dallas explicando las pocas noticias que aquí se producen y creo que ésta será bien recibida. Seguro que saldrá en el periódico de Dallas.


  —Bien, bien, ese periódico se lee bastante y luego, de él copiarán la noticia otros periódicos. No siempre se rescatan cinco chicas raptadas por unos rebeldes que se han dedicado al bandidaje y, por si fuera poco, son las hijas del yanqui de Chicago.


  Cuando Sleek Dennis regresó al hotel, las muchachas se habían retirado a las habitaciones. La hotelera le comunicó:


  —Me han dicho que están muy cansadas y que desean dormir.


  —Bueno, yo comeré un poco y después iré por el saloon.


  Cuando Sleek Dennis fue al saloon, vio muchas miradas curiosas centradas en él; pero todo no discurrió como esperaba. Hubiera deseado que le felicitaran aquellos hombres, en su mayoría téjanos, más parecía que se habían puesto en contra del yanqui de Chicago y a favor de los raptores de las chicas.


  Molesto, pues hubiera deseado que le aclamaran, regresó al hotel con más whisky en su estómago del que I podía soportar y así se durmió.


  Al día siguiente, contó con el mayoral y a un ayudante para conducir la diligencia.


  —Este carruaje va sobrecargado de peso —rezongó el mayoral.


  —Ya sabe, las mujeres lo cargan de equipaje.


  —Sí, pero parece muy pesado, fíjese en las rodadas que deja.


  —Es verdad, lo habrán construido de madera muy buena. ¿No dicen que cuanto más buena es la madera, más pesa?


  —Sí —había asentido el mayoral recién contratado—. Bueno, engrasaremos bien los ejes de las ruedas y haré que le dé un vistazo el herrero. No quisiera perder una rueda por el camino. Menos mal que llevamos los mejores caballos que he tenido nunca en mis manos.


  El herrero opinó que la diligencia estaba más reforzada de lo que era habitual y que estaba apta para largos y duros viajes. No había que temer que se rompiera, a menos que tuvieran una gran desgracia.


  —Esta es la mejor diligencia que he visto en mí vida. Si todas tuvieran los herrajes de refuerzo que ésta lleva, habría menos accidentes de tránsito.


  —Pronto estaremos con nuestro padre. Sleek Dennis dice que estará esperándonos en Bryan City; él se enteró por el mayoral que se salvó del asalto.


  Las hermanas Turner se dejaron llevar sin decir nada, pero no parecía que tuvieran muchas ganas de llegar a Bryan City. Melissa fue la que se atrevió a decir, cuando la diligencia avanzaba de nuevo por los abruptos caminos de Texas:


  —Papá nunca se ha preocupado demasiado de nosotras. Nos ha dado dinero para comprar vestidos y chucherías, pero creo que nunca nos ha querido.


  —¿Qué dices, Melissa? ¡Eso es una barbaridad! —le reprochó Glenda.


  —Pues yo no lo creo así. Pienso que nos quiere utilizar para casamos con los hombres que a él más le interesan y así aumentar sus relaciones, un par de militares de alta graduación, algún industrial yanqui y algún terrateniente.


  —Dices barbaridades, Melissa, barbaridades.


  —No tanto, Glenda, no tanto. Yo se lo oí al mismísimo papá en una ocasión, cuando hablaba con Flanagan, su secretario.


  —¡Eso no es cierto!


  —Sí lo es. Yo les estaba preparando un café y los sorprendí hablando. Me quedé un poco tras una cortina y escuché lo que decían.


  —Es verdad —aceptó Nathaly—. Melissa me lo contó aquella misma noche.


  —¡No es cierto lo que decís, no es cierto! —insistió Glenda.


  —¿Por qué no es cierto, porque a ti no te interesa? —le preguntó Melissa, sorprendentemente agresiva.


  —¿Por qué no dejáis de discutir? —rezongó Catherine.


  —Porque Glenda todavía no se ha enterado de que papá la ha escogido a ella para cuidar de él porque sabe que no se va a casar y que al final será la tía de todos los nietos Turner.


  Al ser calificada de antemano como solterona, Glenda no se controló bien y soltó un sonoro bofetón a su hermana Melissa. Esta lo acusó callando y mirando a, Glenda con pena.


  —¡Eh!, ¿cómo va por ahí dentro? —inquirió Sleek Dennis, acercándose a la portezuela del carruaje.


  Helen bajó la cortina de lona que servia a los viajeros para protegerse del sol y así no vio ni tuvieron que responder a Sleek Dennis, el cual gruñó:


  —Bueno, pronto llegaremos a Bryan City, pronto.


  La diligencia prosiguió su camino y todas miraron reprobadoras a Glenda por el bofetón que había dado a Melissa.


  Comprendiendo que había cometido una estupidez con su acción, Glenda se echó a llorar, lo que raramente ocurría en ella. Ninguna de sus hermanas recordaba haberla visto llorar.



  CAPITULO XI


  Howard Turner estaba de un evidente malhumor. El dentista le había revisado la dentadura en la propia habitación que ocupaba en el hotel el yanqui de Chicago.


  —¿Qué hace?


  —Hay que vigilar esos dientes, señor Turner. Le dieron muy fuerte con el mazo, ¿o fue un caballo?


  —¡Estúpido! —insultó Turner, recordando que aquellos golpes hablan sido propinados por los puños de Paul J. Jackson.


  —Ha tenido suerte, señor Turner.


  —¿Suerte? —escupió sangre y se secó la boca con una toalla.


  —Sí, yo he aprendido de unos europeos. Ha tenido suerte de toparse conmigo, pero le costará caro; cien dólares.


  —¿Cien dólares por amenazarme con sus tenazas y golpearme dientes y muelas?


  —Le bailan dos dientes. Si yo le pongo unos alambres de oro para sujetarlos, los lleva durante un año y come con mucho cuidado, puede que esos dientes no se le caigan.


  —Cien dólares es mucho dinero por un alambrito de oro.


  —Hay que hacerlo a la medida y es complicado; me tendrá trabajando toda la noche.


  —Cincuenta dólares —propuso Howard Turner tocándose los dientes afectados que, electivamente, le bailaban.


  —No, cien. Son sus dientes si quiere que no se le caigan y ya sabe, si se caen los ha perdido para siempre. Tenga en cuenta que deberé hacerle unas pequeñas heriditas para que la carne se pegue a los dientes.


  —Ochenta.


  —Cien.


  —Esté bien —resopló—, pero si se me caen después, pagaré otros cien a cualquier matón para que usted no tenga ni un diente que le baile porque se los arrancará todos con esas malditas tenazas.


  El pequeño Flanagan entró en la habitación con el sombrero en la mano, dejando al descubierto su cabello ya gris. Miró primero al yanqui de Chicago a través de sus gafas de miope y luego al dentista.


  —¿Hay noticias?


  Antes de responder a su patrón, Flanagan aguardó a que el dentista recogiera sus cosas. Aquel dentista no se parecía en nada a los que Flanagan había visto a lo largo de su vida y a él ya le quedaban pocas muelas.


  —Vendré esta noche a tomarle unas medidas con arcilla.


  —Haga lo que quiera, pero venga antes de que se me caigan.


  El extraño dentista, que tenía un aire más circunspecto que un médico de prestigio, saludó con su sombrero en la mano. Tomó el maletín y abandonó la estancia.


  —No hay noticias, señor Turner.


  —¿Que no hay noticias, y para decirme eso esperas a que estemos a solas?


  —Como usted pidió que no se enterara nadie, pues…


  —¡Estúpidos, ineptos, quiero a ese Paul Jackson vivo, lo quiero vivo!


  —Ha desaparecido de la ciudad. Iberson y los dos que le acompañan han ido casa por casa, pero no han hallado ni rastro de él.


  —No puede andar lejos. Estuvo aquí por la noche, y regresará. Además, dice que tiene la ciudad vigilada. Hay que encontrarlo y capturarlo, he de hallar la diligencia que él tiene escondida en alguna parte. ¡Maldita sea, sólo pago a estúpidos e ineptos!


  —¿Por qué no le pide al sheriff que busque al tejano?


  —Porque no quiero meter al sheriff en esto. La vida de mis hijas corre peligro.


  Jennie entraba en aquel momento en la habitación y al oír las últimas palabras objetó:


  —El bandido aseguró que las chicas no corrían ningún riesgo.


  —Nadie te ha pedido que hables. ¿Lo has visto?


  —No, qué más quisiera yo. Es tan, tan…


  —¡Cállate!


  —Pues me voy.


  —¡Tú te quedas!


  —Estás de muy mal humor, Howard.


  —¿Y cómo quieres que esté, después de que ese tipo me ha golpeado y, encima, tiene secuestradas a mis hijas?


  —¿Y los ochenta mil dólares y las joyas?


  —Eso es una invención suya.


  —Howard, yo me lo he creído. He estado pensando en tus deseos de ir a San Francisco enviando a tus hijas por delante a un hotel de allá. ¿Cuándo teníamos que reunimos con ellas?


  —¿Reunimos? ¿Acaso crees que te iba a llevar a San Francisco?


  Jennie, al sentirse menospreciada, cambió el gesto de su rostro.


  —Has hecho bien en avisarme. Howard.


  Se dirigió hacia la puerta, pero Howard Turner le impidió salir interponiéndose entre ella y la puerta.


  Flanagan observaba en silencio, pensando que era mejor desaparecer, pero no sabía cómo salir de la habitación.


  —¿Piensas que soy un idiota; que no sé qué te entiendes muy bien con Iberson?


  —Entonces, ¿eres un consentido?


  —¿Un consentido? Yo no estoy casado contigo, Jennie, sólo eres una zorra a la que pago y bien y ya se sabe, el que se obceca en no compartir a una zorra con los demás es que está loco o es un iluso.


  Jennie quiso propinarle una bofetada, pero él le atrapó la mano cuando estaba alzada.


  —¡Te odio!


  —Puedes odiarme, pero seguirás haciendo lo que yo te diga.


  —Ya no.


  —¿Crees que tienes dinero?


  —Lo tendré en cuanto quiera.


  —Es posible, pero sólo unos dólares por un rato. Conmigo puedes ir a comprar vestidos, perfumes o ir al restaurante y no preocuparte de las facturas. ¿Crees que convirtiéndote en una zorra pública y notoria ibas a obtener todo lo que tienes conmigo? —Se rió, pese al dolor de sus dientes—. Además, cuando las zorras tratan a muchos tipos diferentes siempre contraen enfermedades sucias y tú eres muy refinada, sabes lo que te conviene, Jennie.


  —Déjame salir.


  —Claro que sí, ahora ya sabes cómo están las cosas.


  Jennie salió de la habitación herida en su amor propio, pero Howard Turner estaba seguro de que la bella cantante recapacitarla y volvería a él, más mimosa si cabe, aunque para ello tuviera que tragar mucha hiel y mucha rabia.


  —Bien, Flanagan, ¿qué hay de nuevo?


  —Ya se lo he dicho, señor Turner, no hay nada nuevo. Iberson y dos más lo están buscando, pero no lo encuentran.


  —Sí, sí, ya lo he oído, pero han de encontrarlo, me juego mucho en esto.


  —¿No se habrá ido para no volver?


  —No, está en la ciudad o por las afueras, seguro.


  Turner tenía muchos problemas y estaba dispuesto a solventarlos al precio que fuera. Flanagan, su insignificante secretario, lo sabía porque le conocía bien.


  En Chicago ya había dejado mucho que desear y las cosas no le habían ido bien a Turner. Luego, había estallado la guerra y tras las líneas yanquis había tomado cargos políticos militares que no llegaron a tomar envergadura. Donde había pretendido hacerse rico, no había conseguido nada y por ello había caído sobre los vencidos al terminar la contienda. Por lo menos, lanzando sus garras contra los derrotados, si podría enriquecerse.


  Howard Turner sacó un revólver del cajón de la mesita. Era muy brillante y parecía costoso. Lo sostuvo entre sus manos y comprobó que estaba bien cargado.


  —Si vuelve a aparecer, lo mato.


  —Deje ese trabajo para Iberson, él sabe manejar mejor el revólver.


  —Sí, sabe manejar mejor el revólver y a las mujeres; yo pago y él también se acuesta.


  —¿Qué dice, señor Turner?


  —¡Mierda!


  Se acercó a la ventana y al mirar a la calle, su rostro se llenó de sorpresa. Abrió la boca y no pudo ni gritar. Parpadeó, y hubo de frotarse los ojos que se negaban a creer lo que veían.


  —¡La diligencia!


  —¿Qué dice, señor Turner?


  Flanagan se fue contra la pared del manotazo que le propinó Turner para llegar a la puerta y salir de la habitación corriendo.


  Salió precipitadamente al porche del hotel donde se había detenido una diligencia que él conocía muy bien, una diligencia arrastrada por caballos sudorosos y al borde del agotamiento total, pues se les había exigido un gran trabajo, un violento esfuerzo para arribar cuanto antes a Bryan City.


  —¡Turner, hizo bien en confiar en mí!


  —¡Sleek, Sleek Dennis, esperaba mucho de ti y no me has defraudado! —gritó.


  Se abrió la portezuela del carruaje y comenzaron a descender las hermanas Turner, más el padre lo que hacía era palpar al carruaje y no a sus hijas.


  —¡Papá! —exclamó Glenda, abrazándole.


  Turner se dejó abrazar más que abrazó. Parecía como distraído y más que a las muchachas, miraba ansioso la diligencia.


  —¿Cómo estáis, hijas, cómo estáis?


  —He sido yo, Turner, yo solo quien ha liberado a sus hijas, se lo pueden decir ellas. Maté a dos bandidos y creo que sólo queda uno vivo que debe andar por aquí.


  —Si, si, anda por aquí, pero ¿cómo, ¿cómo ha sido eso, muchacho?


  —Verá, estábamos cenando y yo saqué mi revólver. Ellos eran dos.


  —No, no, me refiero al asalto…


  —¡Ah, sí! Cuando encontré al mayoral y a su ayudante, ya había ocurrido todo. Seguí las rodadas y como estaba cerca, no pudieron burlarme. Pasaron por lugares donde las huellas se perdían, pero como yo les seguía con la vista desde lejos, no les perdí y me uní a ellos, engañándoles.


  —¿No dispararon contra la diligencia? No veo agujeros en el carruaje.


  —Pues no. Hablando con esos bandidos me contaron que sólo asustaron al mayoral y a los otros dos, disparando al aire porque no querían herir a las chicas; después de todo, fueron considerados, no dispararon a dar. Fue una suerte, porque podían haber herido a una de sus hijas.


  —Si, claro, claro. Hijas, entrad en el hotel, estoy muy contento de volver a veros.


  Las muchachas, pese a las palabras de su padre, sintieron que había frialdad con respecto a ellas y que parecía mucho más interesado por la diligencia que por ellas mismas.


  —Turner, lo que he hecho vale algo más de lo que usted me prometió —dijo Sleek Dennis, ya desmontando junto al carruaje.


  —Sí, claro. Estoy tan contento que te pagaré el doble, pero tú nos acompañarás a California.


  —¿Sigue en su idea de ir a California?


  —Sí, ahora más que nunca.


  —Bueno, creo que nos entenderemos en el precio que me va a pagar. Luego, están los periodistas.


  —¿Qué periodistas?


  —Pues los que se van a interesar por mi hazaña. Yo, solo, he salvado a cinco muchachas yanquis raptadas por unos rebeldes renegados y proscritos, unos bandidos sureños y las chicas son nada más y nada menos que las hijas del yanqui de Chicago. Eso me dará mucha fama y, con franqueza, yo no desprecio la fama.


  —Olvida a los periodistas.


  —No puedo, ya lo saben.


  —¿Que ya lo saben? —gruñó, ensombreciendo su rostro.


  —Sí, se lo conté todo al sheriff de Georgetown.


  —¡Maldita sea!, ¿por qué tenías que contárselo?


  —Porque era normal hacerlo; pedí ayuda, he contratado a dos hombres para traer la diligencia.


  —Sí, sí, ya lo he visto. Les pagaré, pero no me gusta que los periodistas metan sus narices en mis asuntos.


  —Eso es bueno, Turner, da fama, hablan de uno y adonde quiera que va le saludan y respetan.


  —Está bien, si lo has dicho ya no hay remedio.


  —Claro que no hay remedio, Turner. Usted lo tiene todo, no puede quejarse.


  En aquel momento se acercó Iberson, que miró a Sleek Dennis con un gesto de desafío.


  —Iberson, ¿hay algo de ese Paul Jackson? —preguntó Turner.


  —Nada, como si se lo hubiera tragado la tierra. He oído que habían llegado sus hijas y me he apresurado a venir.


  —Las he rescatado yo —puntualizó Sleek Dennis, ansioso de demostrar a Iberson que era más importante que él.


  —¿Dónde estaban? —preguntó Iberson, interesado y, al mismo tiempo, mordaz.


  —En un pueblo fantasma, a ochenta millas de Georgetown. Allí quedaron los huesos de los bandidos, de todos menos uno, que, por lo visto, tenías que buscar tú y que no has encontrado.


  A Iberson le sentó muy mal lo que le dijo Sleek Dennis. En aquellos momentos pasaba junto a ellos un granjero llamado Thompson que parecía preocupado en sus cosas, pero tenía las orejas muy atentas.


  —Tú tuviste al alcance a ese Jackson, y no lo pudiste tirotear.


  —Sleek Dennis tenía que andarse con cuidado para que las chicas no resultaran heridas.


  Nathaly, que estaba junto a la puerta del hotel, se volvió para gritarles:


  —¡Si quieren saberlo, Sleek Dennis asesinó a dos hombres a sangre fría mientras estaban cenando y le creían a él su amigo, por eso pudo matarlos!


  —¡Hija, Nathaly!


  —No le haga mucho caso, Turner —rezongo Sleek Dennis—. Lo que sucede es que Nathaly se enamoró de ese Jackson.


  —¿Qué dices?


  —Si, Turner, eso es normal. El tal Jackson tiene buena planta y la chica raptada le tomó por su príncipe azul, por eso no puede soportar que a él y a sus secuaces los tratemos como bandidos que son.


  —¡Ellos no nos hicieron ningún daño!


  —Basta, Nathaly. Sleek Dennis tiene razón, son asesinos y a Paul Jackson lo colgaremos de un árbol, bien alto.


  —Si haces eso, me iré de tu lado y no querré acordarme jamás de que eres mi padre.


  —¡Hija!


  Nathaly ya se había adentrado en el hotel, cortando aquella discusión.


  El joven Sleek rezongó:


  —Las mujeres son muy emocionales, pero se le pasará.


  —Eso espero. Ahora, quiero que la diligencia se quede en el establo del hotel y hay que terminar con ese Jackson cuanto antes. Además de lo que os he prometido, mil dólares para quien lo liquide. Pondré el reclamo de la recompensa en el periódico: Mil dólares por la cabeza del que raptó a mis hijas. Ahora que ya están aquí, se puede decir todo. Si, mil dólares a quien primero le vea y pueda dispararle.


  —¿Y vivo? —preguntó Sleek—. Será mejor ahorcarle, ¿no cree?


  —Lo ahorcaremos muerto y cuanto antes mejor. Vivo, sólo haría que hacerme perder más tiempo en este lugar y quiero ponerme en marcha muy pronto, mañana mismo si es posible.


  Mientras seguían hablando, el granjero Thompson, que se había detenido breves momentos, prosiguió su camino hacia la carreta que le esperaba frente al almacén.


  CAPITULO XII


  Paul J. Jackson dormía profundamente, cuando notó la mano de un hombre sobre su brazo; despertó.


  —Paul, tengo que hablarte.


  —¡Hola, Joss!, ¿cómo va? Creo que he dormido un buen rato, me hacía falta, últimamente no había dormido mucho.


  —Hay malas noticias para ti, Paul.


  Paul miró al granjero manco que se había sentado en una silla, contemplándole.


  —¿Malas noticias? ¿Se ha sabido que estoy en tu casa?


  —No, no es eso.


  —¿Entonces?


  —Las hijas de Turner están en la ciudad.


  —¿Las hijas de Turner, estás soñando?


  —No, he visto la diligencia con mis propios ojos.


  —No lo comprendo…


  —Un tal Sleek Dennis las ha traído.


  —¡Sleek, un joven rubio que sonríe mucho?


  —El mismo.


  —Pues todavía lo entiendo menos.


  —Te ha traicionado, Paul, ese muchacho te ha traicionado.


  —¿Cómo?


  —Ha matado a los dos que estaban con él, les ha disparado mientras cenaban, sorprendiéndoles; eso es lo que ha gritado una de las chicas, creo que se llama Nathaly.


  El rostro de Paul J. Jackson se oscureció. Evidentemente, eran malas noticias.


  —¿Y dices que Nathaly ha gritado que Sleek mató a dos hombres, mientras cenaban?


  —Si, parecía llamarle asesino a gritos.


  —De modo que Sleek… Wolf tema razón: «Ten cuidado, Paul, ese muchacho nos va a traicionar, no me gusta, no te fíes de él», me dijo, y ahora está muerto. Maldito mocoso asesino.


  Se levantó y cogió su canana para ceñírsela a la cintura.


  —Espera —le pidió Thompson, levantando su única mano.


  —No puedo esperar, tengo que ajustarle cuentas. Han muerto Wolf y Brennan y los dos tenían que recuperar el dinero robado por Howard Turner para llevarlo a Waco City como yo. No se trata sólo de mi dinero, sino el de otros, también.


  —Si vas a Bryan City, no llegarás a ver vivo a Howard Turner.


  —Imagino que sus pistoleros me estarán esperando.


  —Sus pistoleros y todos los que tengan un arma. El yanqui ha ofrecido mil dólares para el que te mate, no quiere verte vivo. Tiene una buena excusa que nadie puede rebatirle: le raptaste a sus cinco hijas.


  —De modo que no quiere dejarme tiempo para que le acuse de saqueador.


  —Eso parece, y andan mal las cosas por aquí para despreciar una suma tan considerable como mil dólares.


  —Los grandes codiciosos se defienden alimentando la pequeña codicia de los demás.


  —Lo mejor, tal como están las cosas, es que te marches. Algún día, quizá en California, podrás volver a encontrar a ese yanqui y quién sabe, hasta podrás pedirle cuentas.


  —No esperaré tanto tiempo. Gracias por darme cobijo en tu casa, nunca lo olvidaré.


  —No te vayas. Paul, no te vayas. Te conozco desde que eras un chiquillo y no quiero que te maten.


  —Tú, cuando dejaste el rancho Jackson, allá en Waco City, para venir aquí y comprar tu granja, te exponías a muchas cosas porque estabas colgado de deudas, pero lo hiciste, Joss, lo hiciste porque era tu deber, porque tenías la necesidad ineludible de hacerlo, lo mismo que durante la guerra, cuando perdiste el brazo en la lucha. No te amilanaste y te enfrentaste con tu granja y has salido adelante porque sabías cuál era tu deber. ¿No es así?


  —Si.


  —Pues yo también sé cuál es mi obligación.


  El granjero comprendió y no puso más objeciones ni recomendaciones. Le vio partir, pensando que era la última vez que le veía vivo.


  —Me siento mal —dijo, en voz alta, él granjero manco.


  —No tienes que sentirte mal —replicó su mujer—. Tú no puedes ayudarle, es su problema. Además, tienes una granja, una familia y, y…


  —¡Dilo de una vez, me falta un brazo! Soy un inútil, ¿no es eso?


  —Por favor, Joss, no te lo tomes así. Yo aprecio a Paul tanto como tú, lo juro, pero sé razonable, ¿qué puedes hacer tú?


  —Estar de su parte.


  —¿No me has dicho que todo el pueblo se le va a echar encima como una jauría para ganar los mil dólares de recompensa? Y nadie sentirá remordimientos, todos lo consideran un bandido que raptó a las bijas de Turner y eso, al fin y al cabo, es cierto.


  Mientras tanto, se hacía de noche y Paul se acercaba a Bryan City. Veía la población iluminándose paulatinamente por los faroles y hachones que se encendían.


  Se desvió para llegar al pueblo, por detrás de las casas. No quería entrar directamente por la calle principal para recibir una rociada de plomo. Paul Jackson supuso que, si había de por medio mil dólares, cada cual trataría de matarle por su cuenta para no tener que repartir el dinero.


  Se dirigió al saloon por su parte posterior. Cuando arribó a él, desmontó. Buscó una puerta y por ella se introdujo en el local. Nadie le salió al paso por los oscuros corredores y, al final, salió al local propiamente dicho. Se oía muy claramente la voz chillona y provocativa de Jennie, de Georgia.


  Se dirigió al pequeño e improvisado escenario que no era más que una tarima con cortinajes fijos a ambos lados. Subió al mismo, colocándose junto a la bella cantante. Esta, al reconocerle, quedó sorprendida, pero no asustada.


  —¡Silencio todo el mundo! —exigió Jackson.


  De inmediato se convirtió en el centro de todas las miradas, miradas que no le conocían en su mayor parte.


  —Sé que la mayoría de vosotros no me conocéis. Soy Paul J. Jackson y por mi cabeza, muerto, ofrecen mil dólares.


  Sus palabras obtuvieron como respuesta murmullos de sorpresa. Era increíble que el hombre que se buscaba se presentara delante de todos desafiándoles descaradamente.


  Nadie osó desenfundar su arma. Los ojos de Paul Jackson semejaban vigilarlos a todos y a cada uno de los concurrentes en particular, y su diestra estaba muy cerca de la culata del «Colt».


  —Antes de que alguien trate de matarme, os advierto que no voy a dar mi vida gratuitamente, si he de morir lo haré vomitando plomo, quiero que sepáis por qué ofrecen mil dólares por mi cabeza.


  Yo rapté a las hijas del yanqui de Chicago, es cierto, pero no era ésa mi intención. Sólo pretendía recuperar lo que Turner robó en Waco City aprovechándose de que era yanqui. Yo soy tejano como vosotros, robaron a mi padre, se arruinó y murió lo mismo que otros en Waco City. Creo que ya ha pasado el tiempo de las venganzas, la sangre se ha enfriado y para todos es mejor olvidar la guerra, pero ello no quiere decir que vaya a dejar que el yanqui se lleve a California lo que nos ha robado.


  El yanqui paga para matar téjanos, yo sólo pido justicia tejana. El ofrece mil dólares por mi muerte, el dinero es su fuerza, yo no os voy a ofrecer nada por la vida de él. Os pido que no os opongáis a que exija cuentas a ese expoliador. Alguno puede pensar que mil dólares son suficientes para dejar a un lado la conciencia, pero creo que la mayoría no pensará así. No quisiera equivocarme, sería muy triste hacerle el juego a un yanqui expoliador; sin embargo, no tengo miedo a enfrentarme con los codiciosos que quieran ganar unos dólares a costa de mi vida, tampoco he venido a suplicar a nadie su ayuda ni nada.


  —¡Viva Texas! —gritó, de pronto, Jennie, emocionada.


  Con su espontáneo grito, la rubia consiguió decantar la situación a favor de Paul J. Jackson.


  —¡Viva Texas! —gritaron otros en el saloon, levantándose en sus sillas.


  En aquel momento entró en el local John Iberson que no comprendía por qué lanzaban vivas y hurras a Texas. De pronto, junto a Jennie y sobre el pequeño escenario, descubrió a Paul J. Jackson.


  —¡Callaos, silencio! —pidió Paul mientras Jennie, a su lado, palidecía al captar la mirada de Iberson—. Ahí tenemos a uno de los pistoleros a sueldo del yanqui de Chicago. ¿Quieres tú ganarte los mil dólares que ofrece el que te paga?


  Iberson no respondió, no era hombre de palabras, pero sus manos buscaron sus dos revólveres que podía manejar al mismo tiempo y con diabólica habilidad, porque era ambidextro.


  Del saloon se adueñó, en breves instantes, un ambiente de tragedia. Sonaron las detonaciones y el olor a pólvora quemada se metió por las ventanillas de las narices de cuantos allí estaban.


  Iberson se sintió sacudido por dos balazos. Se golpeó de espaldas contra la puerta, cayendo fuera del saloon aunque sus botas quedaron dentro.


  —¡Viva Texas! —volvió a exclamar Jennie.


  —¡Viva Texas! —corearon todos, adhiriéndose a aquél grito.


  No cabía duda de que Jennie, la provocativa Jennie, con sus piernas desnudas y sus pechos a punto de saltar por encima del escote, tenía gancho y había ayudado a Paul con su actitud.


  —Gracias —le dijo éste, sonriente.


  —Así no —replicó ella rodeándole el cuello con sus manos.


  Lo besó en la boca, y de tal forma, que hizo gritar más a los que estaban en el saloon, que sintieron despertar en sus entrañas el sentido patriótico.


  —¡Viva Texas, hurra por Texas!


  Cuando Paul llegó a la puerta, aparecía el sheriff con un rifle.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Quién ha matado a este hombre?


  —¡Texas, ha sido Texas! —replicó Jennie.


  Todos la apoyaron, gritando lo mismo, lo que creó confusión. El sheriff se vio desbordado y aturdido por la situación.


  Seguido por un buen número de vecinos de Bryan City, Paul se dirigió al hotel. Debieron verles por alguna de las ventanas, porque Howard Turner ordenó a Sleek Dennis:


  —¡Mátalo!


  —¿Cómo puede ser que venga tanta gente tras él?


  —No lo sé, pero de un tejano se puede esperar cualquier cosa.


  —Mil dólares es poco para matarle cuando la situación es tan difícil.


  —Dos mil.


  —Cinco mil.


  —¡Es mucho!


  —Me juego el cuello.


  —Está bien, cinco mil. Yo tengo qué hacer.


  Se dirigió a la puerta, precisamente cuando llamaba el dentista.


  —Vengo a medirle los dientes con arcilla.


  —¡Mídase los cuernos! —Y lo empujó con tal violencia, que lo envió contra la pared.


  Flanagan apareció por el corredor. Viendo a su patrón tan desencajado, le preguntó:


  —¿Adónde va, señor Turner?


  —A la diligencia, venga conmigo.


  —¿A la diligencia? ¿Y sus hijas?


  —A ellas no les pasará nada, ya las mandaré llamar. ¡Vamos!


  Mientras, Paul J. Jackson había llegado frente al hotel. Al elevar su mirada pudo ver varias ventanas iluminadas y gritó:


  —¡Sleek, Sleek, sal, sé que has matado a Wolf y a Brennan! ¡Sleek, hijo de perra, sal, que te vea!


  —¡Paul, Paul! —gritó Nathaly desde una ventana.


  —¡Quédate donde estás, Nathaly!


  —¡Paul, Paul, no mates a mi padre! —suplicó la muchacha.


  Había mucha gente en la calle. Sleek Dennis no se atrevió a salir a la ventana, prefería esperar. Paul entró en el hotel cuando salía el dentista que, muy molesto, les dijo:


  —Si buscan al yanqui de Chicago, ha ido a la diligencia.


  —¿A la diligencia?


  —Sí, eso he oído que le decía a su secretarlo.


  El hotelero estaba medio escondido tras el mostrador, mientras el hombre que se había salvado del asalto a la diligencia levantaba sus manos diciendo:


  —¡Yo no voy a disparar!


  —¿Dónde está la diligencia?


  —En el establo del hotel.


  —¡Vamos! —gritaron, tras Paul, los vecinos de Bryan City.


  —No, por favor, quédense aquí, yo arreglaré este asunto —pidió Paul que se había hecho con la situación.


  Paul Jackson cruzó el hotel por su interior y salió por el lado opuesto del edificio. Vio luz en el establo y una vez frente al portalón, lo empujó.


  Ante él apareció la diligencia que estaba desenganchada.


  —¡Howard Turner!


  El yanqui de Chicago disparó contra Paul; éste, esperando la reacción, se había hecho a un lado, protegiéndose entre unas columnas.


  —¡Se lo suplico, no me mate, yo sólo obedezco! —chilló el secretario Flanagan temblándole la dentadura.


  —¡Camine hasta la puerta!


  —¡Flanagan, quédate! —le ordenó Howard Turner.


  —Pero, señor Turner, usted solo no se podrá llevar todo el tesoro que hay en la diligencia…


  —¡Cállate, estúpido!


  Howard Turner hizo fuego desde el interior del carruaje.


  Flanagan chilló y se arrojó al suelo.


  Paul disparó contra la diligencia al tiempo que cambiaba de posición, lo que hizo que Howard Turner, muy nervioso, desencajado y sintiéndose acorralado, comenzara a disparar hasta que el gatillo golpeó en un cartucho ya quemado cuando se apoyó en su nuca el cañón del revólver de Paul que se habla introducido por una de las ventanillas.


  —Se terminó, yanqui, se terminó su imperio.


  Paul vio levantado uno de los asientos de la diligencia y una madera que había debajo del mismo y que hasta aquel momento había ocultado barras de oro y plata, bolsas con monedas y joyas.


  Howard Turner tenía allí su botín. Por lo visto, habla fundido objetos de plata y oro formando toscos lingotes que le servían mejor para transportar tan valiosos metales.


  —¡Maldito seas!… pero todavía podemos llegar a un acuerdo… ¿Cuánto le quité a los tuyos?


  —¡Fuera, salga, vamos!


  Se apeó del carruaje y en aquel instante apareció Sleek Dennis en el portalón.


  —¡Apártese, Turner, es mío! —gritó Sleek.


  El yanqui se hizo a un lado, dando un paso de costado. Paul, que estaba a su lado, dio dos pasos situándose tras él al tiempo que su revólver disparaba, lo mismo que hacía Sleek Dennis.


  El joven rubio cayó hacia atrás, revolcándose sobre un montón de estiércol que había en el suelo. Allí quedó quieto, pagando con su vida el haber asalariado su revólver.


  Paul soltó el brazo de Howard Turner y éste dobló sus rodillas. Cayó a los pies de Paul cuando, agitadas por las detonaciones, aparecieron las hijas de Turner. Con su voz atiplada, Flanagan chilló:


  —¡Lo ha matado el chico, yo lo he visto, le ha matado el chico!


  EPILOGO


  —Este tribunal dictamina que el botín hallado en la diligencia propiedad de Howard Turner pertenece a los vecinos de Waco City. Se designa a Paul J. Jackson, vecino y natural de Waco City, para que se haga cargo del botín y en asamblea de vecinos se distribuya convenientemente lo que les pertenece. Incluyendo al propio Jackson en este reparto. Se sobresee toda acusación de asalto y rapto contra Paul J. Jackson, puesto que nadie ha presentado acusación oficial en tal sentido y las supuestas raptadas aseguran estar en buenas relaciones con el citado Paul J. Jackson…


  Nadie se levantó de sus asientos, para los vecinos de Bryan City la ceremonia no había terminado aún, faltaba algo. Entonces apareció Nathaly vestida de blanco y con unos lazos morados en señal de luto. Tras ella, vestidas de negro, iban sus hermanas.


  Thompson, que iba a ser uno de los testigos en la boda que se celebraba después de la corte, se acercó a Paul y rezongó:


  —Vas a tener más problemas que ayudas, con tanta mujer en tu rancho. Te casas con una, pero cargas con cinco… ¡Que Dios y el diablo te iluminen! ¡Ah!, tengo un regalo para ti.


  —¿Ah, sí? —preguntó Paul distraídamente, mientras la novia avanzaba hacia él.


  —Un látigo; te va a hacer falta.


  Al día siguiente, la diligencia partió hacia Waco City.


  Paul llevaba el látigo en su mano y conducía el carruaje.


  La noche, por obra y gracia de sus cuatro cuñadas, no había sido lo que debía, pero Paul no tenía prisa. Sabía perfectamente lo que Nathaly podía ofrecerle a él y lo que él podía darle a ella, en el transcurso de su futura felicidad.


  —¡Ieaaa, rápido, ieaaaa!


  FIN
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